





DISPÜESTA PARA L A INSTRUCCION 
DE LABRADORES. 
* * 4. 
CON LAS . LICENCIAS ' NECESARIAS, 
POR FRANCISCO DE TÓXAR. 




- W ^ l año pasado de 1 7 ^ 8 salid 
á luz un per iód ico coo el t í tu lo de 
Calendario R ú s t i c o » en el que ade-
mas de las noticias pertenecientes á 
A g r i c u l t u r a , se contenian lunacio-
nes /Santos del año , & c , Pero a p é -
n?s se había publicado, quando por 
orden superior se detuvo $u venta a 
pe t i c ión del Observatorio As t rond-
iraco que se creía perjadicado. Por 
esta r a z ó n se ha convertido dicho 
pe r iód i co en Cart i l la Rilstica , cuyo 
objeto es proporcionar al púb l ico de 
cultivadores alguna in s t rucc ión , tan-
t o en orden a sus labores , como so-
bre algunas otras materias que se 
concep túen de alguna importancia 
para dicha clase de personas. Si esta 
obri ta mereciere la aceptac ión del 
púb l i co c o n t i n u a r á todos los años, 
procurando amenizarla quanto sea 
posible con las noticias que parteie-
¿n m á s agradables é instructivas. 
A s 
( I V ) 
Que descansada vida 
L a del que huye el mundanal ruido, 
Y sigue la escondida 
Senda , por donde han ido 
• íospocos sabios que en el mundo han sido. 
F R . LUIS DE L E O N . 
INTRODUCCION. 
JL^Í 6 son vanas fantasmas creadas por 
la fecunda fantasía y feliz entusiasmo da 
los Poetas, las prerogativas y excelen-
cias de la vida campestre: sino realidades 
de <jue está convencida qualquiera hom-
bre que piense , y principalmente aque-
llos que retirados lejos del ruido bul l i -
cioso dé las poblaciones grandes termina-
ron apacible y venturosamente la carre-
ra de sus dias en una casa de campo. 
Este es el Santuario que hasta ahora han 
respetado el fraude , la calumnia y toda 
la inmensidad de crimenes del muudo 
corrompido , y donde una alma enmedio 
de la paz y del reposo se entrega con la 
mayor confianza á los mas puros place-
res, á las delicias mas inocentes. Lejos 
del concurso tumultuoso de la Sociedad 
es donde el hombre recobra el dominio 
sobre sus pasiones, entra en el término 
de sus deberes y se familiariza con el 
exercicio de todas las virtudes. 
El exemplo siempre ha sido y será 
artificioso seductor que pervierte núes-
(v i ) 
tra razón y corrompe nuestras costum-
bíeSi, Unicamente el que vive separado 
del Ambicioso y del avaro ^ es é\ que pue-
de lisonjearse de que jamas será devora-
do su corazón por la ambición , ni por 
la avaricia. E l hombre relaxado y cor-
rompido respira un ayre contagioso que 
inficiona á quintos alcanza* 
Bien penetrados los sabios de estas má-
ximas j en todos tiempos han suspirado 
por la vida solitaria del campo, es decir 
por aquella dulce tranquilidad que évta 
les proporciona , y que no se encuentra 
si io fuera de la muchedumbre. Sí» en-
medio del concurso numeroso de objetos 
que presentan las Ciudades populosas, el 
alma agitada sin César, ó mas bien Vendi-
da por cada uno de los sentidos , no co-
noce aquella feliz calma que disfruta en 
luna pequeña Aldea , y mucho mejor en 
una habitación aislada enraedio de una 
Vasta campiña. 
Este es el punto de vista mas exce-
lente para contemplar y examinar la na-
turaleza. A q u í es donde s ya en una no-
che serena y depejada se descubre con 
todo el brillo y magestad el portentoso 
especíácuio que ofrecen los astros coii 
( v i f ) t j 
que están sembrados los espacios inmen-
sos , ya en una mañana de Mayo distin-
gue nuestra vista frondosas arboledas que 
desenvuelven de entre sus roxos bolones, 
ricas y sabrosas frutas, colinas y laderas 
pobladas de crecidas mieses, hondos va* 
lies cubiertos de verdura y matizados con 
variedad de infinitas flores, con cuya sua-
ve fragancia compite lo extraño y visto-
so de ios colores. 
N o es esto solólo que arrebata nuestra 
atención en estos sitios deliciosos.Cada quál 
de les vivientes contribuye por su parte á 
hacerlos mas amenos, manifestando se-
gún su clase el regocijo y contento que 
sienten quando viene la bella Primavera, 
á cuyo favor parece que la naturaleza 
ha apurado todos sus recursos, prodi 
gándola todas las gracias imaginables. Y a 
el Ruiseñor amoroso entona casi sin cesar 
su dulce y melodioso cántico, ya los cor-
derillos atropados triscan juguetones por 
les valles y llanuras, ya los pastores y 
zagalas, cuja codicia solo anhela ver har-
tos sus ganados, alegran todo el campo 
con rústicas cantinelas. 1 
jGómo se llenan de entusiasmo los 
genios observadores que ven de cerca es* 
tps admirables qugdroi-! ¡ Con qne^vivo 
anhelo aspiran á averiguar las sabias y 
constantes leyes, con que se producen 
tantas maravillas cubiertas por la mayor 
parte de un velo misterioso que la ra^on 
humana no puede penetrar! 
El rústico no averigua como crecen 
las plantas, ni como se forman las nubes; 
.pero admira y bendice la mano benéfica 
que le enria la lluvia , y con ella la fer-
tilidad á sus campos, ¿ Q u é importa , que 
no conozca el giro de ios astros, la ex-
tensión de los mares, ni la causa de va-
rias produciones que presume haber en-
contrado el sabio ? Ved aquí porque se 
ve libre de aquella vana y estéril curio-
sidad que ha conducido á los talentos 
arrogantes hasta el precipicio del error, 
haciéndoles titubear, ó tal vez impugnar 
las verdades mas sagradas. Pero al culti-
vador todo le inspira respeto hacia el Ser 
Supremo ; adonde quiera que vuelva los 
ojos parece que descubre su imagen es-
tampada : Sus calamidades > desastres é 
infortunios no le desesperan, antes bien 
los sufre con la mayor conformidad , mi-
ráfjdolos como generosos presentes qu@ 
le eíivia la sabií* providencia. 
01 , moradores de los campos, a j . 
de estar en continua locha , ya contra los 
rigores del invierno , yá contra los ardo-
res del estío , para proveer al género hu-
mano de las cosas necesarias á la vida, 
sois sin embargo , las criaturas menos i n -
felices entre todos los mortales. 
Vosotros gozáis, en quanto cabe , de 
aquella felicidad sobre que tanto bañes -
ciito los Filósofos y disputado los ocio-
sos. No cambiéis vuestra suertes por los 
puestos mas elevados. Que os digan de 
buena fe los que los ocupan si jamas han 
visto realizados los planes que forma 
su ambición j y aun quando una fortuna 
loca (como ellos dicen ) verificase sus 
proyectos, siempre notareis en su sem-
blante la inquietud de su corazón. A l 
contrario, una abundante cosecha, una 
cria numerosa satisface de ordinario vues-
tros deseos, y llena todas vuestras espe-
ranzas. Vosotros desfrutáis aquel dulce 
y no interrumpido sueño que ahuyentan 
los cuidados y desvelos del cortesano. 
En una palabra , vosotros sois los únicos, 
«|ue ceñidos á corto numero de necesida-
des, pero no aquellas que engendra el 
orgullo ni el capricho, y ocupados en 
el cultivo de vuestros campos, mante-
néis constantemente la paz dentro de 




'1 primer día ¿s este mes áa princi-
pio al año con arreglo á nuestro Calen-
dario ; pero no todas las naciones han 
estado , ni están uniformes en este par^ 
ticnlai. Ertre los pueblos de la antigüe-
dad, unos le comenzaban en alguno de 
los Equinoccios, otros en alguno de los 
solsticios, y especialmente en el de D i -
ciembre que celebraban con el mayor re-
gocijo y aclamaciones en obsequio del 
Sol , que desde este momento empeza-
ba á hacer mayor mansión sobre el Ho-
rizonte. 
E l Dios Jane presidia este mes entre 
los Romanos. Representaban esta supues-
ta deidad con dos rostros, uno vuelto 
hacia el Occidente, y otro hacia el Orien-' 
te , como denotando el año que acaba y 
el que principia. Le veneraban como 
Dios del tiempo , ó de los doce meses, 
y le ofrecían sacrificios sobre otros tan-
tos altares que ie estaban consagrados. 
En este mes llega el Sol al signo dei 
zpáíaco aquario, acaso llamado a^í, por 
las copiosas lluvias que se creían casi 
anexas, á esta estación , la que en nues-
tro clima mas bien se puede llamar la 
de los grandes hielos; pues se observa 
generalmente ser mas ñeqüentes en ésta, 
que en ninguna otra parte del año. 
Es inútil repetir varias reflexiones 
generales que se insinuaron en el Perió-
dico del año pasado , con ©1 título de 
Calendario Rústico , acerca de las siem-
bras ó plantíos. Ademas de que nadie 
ignora que en este particular no hay re-
gias generales; porque esus, no sólo 
varían según las diferentes Provincias y 
Paires, sino que también en un pequeño 
término puede haber una notable dife-
rencia con arreglo á las circunstancias 
de estar al norte , ó medio dia , alto ó 
baxo , abrigado ó expuesto á la intem-
perie de ios ayres frios, y con respecto 
á las actuales circunstancias de la esta-
ción ó temporal. 
En este mes las operaciones del cul-
tivador , si el tiempo lo permite , deben 
dirigirse ó á beneficiar las tierras sembra-
das , ó á preparar aquellas qae no lo es-
( X I I I ) " 
tan , comenzándolas á alzar, ó á barbe-
char , y pardcularmente las que han da 
servir para el trigo tremesino , pero en 
los países merionales á las que tienen este 
destino , ya es tiempo de darlas segunda 
mano. 
También es tiempo oportuno de ro-
zar los montes de aquellas tierras ú hojas 
que están destinadas para la siembra de 
mieses en el Otoño próximp. 
És de nctar que casi todos los pue-
blos que necesitan de estos recursos á fal-
tas de dehesas ó barbschos cogen misera-
bles cosechas. Esto proviene de que ade-
mas de ser muy penosa esta especie de 
labor, los matorrales se cortan anticipa-
damente , esto es quando no han llegado 
á crecer en términos que después de 
quemados dexen abundante porción de 
cenizas sobre el terreno ; en cuyo caso 
sólo puede ser algún tanto ütil esta la-
boriosa ocupación ; y así seria mucho 
mejor que se dedicasen á descepar algún 
pedazo de terreno montuoso , del que 
ser»an en adelante proprietários, y logra-
rían en término mas reducido coger me-
jores cosechas. 
En las tierras calientes y tempranas 
(xiy) 
se puede comeiízar á sachar , ó escardar 
el trigo i pero esta operación no es útil 
si el terreno estuviese demasiado blando; 
en cuyo caso es muy perjudicial hollar 
las mieses. Tampoco es conveniente en 
tiempo de grandes hielos; porque en-
tonces se exponen á ^ue enfermen las 
misses; pues que se hielan varias raices 
de éstas« que es indispensable quecjen 
descubiertas al arrancar la yerba. Son in-
calculables las ventajas que acarrea la 
escarda, como se puede ver en una Car-
tilla dirigida por el 111.1X10 Obispo de Pla-
sencia , Director de la Sociedad econó-
mica de Truxil lo , á los Editores del Se-
manario de Agncultura , en que se tra-
ta bieji por menor sobre el panicular (*). 
En Castilla en lugar de escardar, 
aran ó arican los sembrados , bien que 
por lo general mucho mas tarde Í pero 
es innegable que esta labor no es tan 
ú t i l , ni con mucho como la escarda, pues 
por medio del arado no se consigue des-
truir la yerva que se halla entretexida 
con las cañas dal trigo. H o y dia algunos 
Castellanos convencidos de^  esta verdad, 
después de haber aricado las mieses, las 
(*} Tomo i. fol. 8. 
escardan y .tienen el mejor suceso* 
En los países muy témplanos y tem-
plados bien se pueden poner algunos ár-
boles como almendros, avellanos , ála-
mos blancos, sauces, estacas y barbados 
de olivas, &c. ^"ajnbien se pueden po-
dar las v iñas , hundíc vides, y plantar 
sarmientos i sin embargo , todo esto se 
hará con mucho mas acierto en Prima-
vera y Otoño. 
Mucho mas oportuna es esta estación 
para el corte de maderas j y de toda cla-
se de árboles, por ser el tiempo en que 
estos se consideran mas secos y enxutos; 
y seria de desear que éste no se executa-
ss, sirio por hombres diestros y experi-
mentados , pues es constante, que no so-
lamente necesita cada especie de árbol un 
corte diferente, sino que también aún 
respecto de los de una misma clase puede 
haber gran variedad según su edad , ro-
bustez , terreno y otras circunstancias. E l 
del olivo particularmente que es el mas 
apreciable , y que hace una de las prin-
cipales riquezas de nuestra Península 
debe hacerse con el mayor estudio y es-
mero ( * ) . 
. (*) Sem. de AJÍ. tomo i. fol. 367. 
(XVÍ) 
Se pueáen sembrar algunos habares 
tardíos, y en sitios abrigados, rábanos, 
chirivias, espinacas , lechugas, perexil, 
puerros, cebol'as, y en tierras demasia-
do calientes algunas especies de judias y 
guisantes tempranos ; pero si la estación 
fuere rigurosa , será necesario cubrir es-
tas plantas con heléchos, heno , ü otra 
materia ligera para ponerlas al abrigo de 
la intemperie. 
Durante los grandes frios también es 
indispensable tomar esta misma precau-
ción con los jacintos, tulipanes , narci-
sos , anémonas, ranúnculos, teniendo cui-
dado de descubrir todas estas plantas, lue-
go que se mitiguen los rigores de la es-
tación, en la que si fuese demasiado be-
nigna , se pueden plantar estas y otras 
flores. 
En este mes se' paeden coger las rai-
ces de las plantas medicinales sigüienresí 
apio , culantrillo, vulneraria ^ espárragOji 
imperatoria , acelga , serpentaria , íilipéa^ 
dula , escrofularia , ruibarbo , alexandraí 
paciencia -, mandragora , perexil, heb* 
dio , beleño, &c. las ráices de todas es* 
tas plantas son mas tiernas y mas útiles, 
-si se cogen ántes ^ue comiencen á brotar. 
(xvn) 
Pero i el labrador en sus siembras, 
plantíos y 'demás labores del campo de-
berá contar con los astros, y particular-
mente con la Luna á quien son muy ra-
ros los que no consultan en todas sus 
operaciones? no por cierto : esta ridicu-
la condescendencia con los astros trae 
origen de la Astrología ¡udiciaria , cien-
cia chímérica , creada y fomentada entre 
los Sacerdotes Caldeos que no perdona-
ron medio alguno para acreditarla ; pues 
que les aseguraba un imperio absoluto 
sobre el espíritu de los pueblos. Una in-
discreta curiosidad , y una credulidad es-
túpida hicieron la fortuna de este arta 
impostor. El vulgo ignorante , que siem-
pre ha deseado saber lo por venir > evi-
tar los males de que se cree amenazado, 
y proporcionarse los bienes que deseaba, 
corría en tropas hacia los Sacerdotes , es-
cuchaba sus profecías , y éstas eran por 
lo común tan equívocas y cbscuras que 
casi siempre podían conciliarse con los 
; Sucesos. 
Porxfortuna la Astrología se halla 
bastante desacreditada en nuestros días; 
5 sin embargo se conservan aun algunos 
testos entre el pueblo, se consultan to-
(xvin) 
cía vía ciertos signos, se prefieren ciertos 
d ías , ya para nuestros remedios , ya para 
nuestras enipresasi La Luna principalmen-
te conserva todo sü crédi to: se asegura 
comunmente que las siembras ó plantíos, 
iino§ prosperan en creciente ^ otros en 
menguante: se la atribuyen enfermeda-
des y otras influencias; y lo peores que 
algunos observadores de reputación apo-
yan éstas preocupaciones j pero digan lo 
que quieran. Luna creciente ó Luna men-
guante no es otra cosa que estar mas ó 
menos iluminada con respecto á nosotros, 
y no es menos cierto que todos los esfuer-
zos del arte no Kan p6di|do descubrir en 
la" luz que nos feflexa este astro el me-
nor grado de calor ¿ cómo /pues, los 
quártos de Luna influyen sobre el rey no 
vegetai y animal ? 
A esto se agrega el parecer .de un 
célebre jardinero que habiendo tenido i 
su cargo por espacio de quarenta años 
los mejores jardines de Europa , y exami-
nado con el mayor cuidado todo este 
tiempo , si las preocupaciones sobre el in-
fluxo de la Luna tenbn algún fundamen-
t.o , jamas notó la menor diferencia entre 
• ••K-mbras hechas en Luua vieja ó nuc-
Cx,x) 
•a. Lo üníco que halló de cierto e$ ha-
cerlas en sazón oportuna , buena tierra, 
y bien preparada. En fin , c* qué extra-
ño es que el pretendido inflüxo de la 
Luna tenga paitidarios r si los tienen en 
gran numero y entre los que se reputan 
sabios, algunos insensatos que sin el me-
nor estudio, ni conocimiento de la estruc-
tura del cuerpo humano, se atribuyen 
gracias para curar miembros, dislocados ó 
rotos, levantar la espinilla , sanar tumo-
res, y otras varias enfermedades, fun-
dando únicamente su chimenea virtud ea 
haber nacido en Viernes ó Sábado , en 
ser segundo ó tercero del párto que la 
dio á l uz , ó | a l vez en ser el séptimo ó 
el octavo del numero de sus hermanos? 
(gracias á la fecundidad de sus padres) 
Verdad es que el Supremo Hacedor pue-
de conceder, y ha concedido estas gra-
cias ; pero no á holgazanes ni embuste-
ros, sino á hombres laboriosos en recom-
pensa de sus afanes y taréas, y á otrof 




JLJIOS Griegos y Romanos consagraban 
este mes al llanto , la tristeza y toda cla-
se de ceremonias expiatorias. Los prime-
ros honrab.m a sus mayores ,, víctimas 
del diluvio con una fiesta lúgubre la qual 
se reduela á una procesión á que asis-
tían con vasos llenos de agua , que por 
último vaciaban cerca del Templo do 
Júpiter en un abismo, en. donde creian se 
hablan hundido las uguas del diluvio. 
Con la mira de apaciguar los Dioses 
infernales arrojaban en este mismo abis-
mo tortas de harina y miel. Los segun-
dos ofrecían á sus muertos sacrifieios y 
lustraciones que elk)S llamaban fehrua 
de donde se deriva el nombre latino i v -
bruarius y Febrero en nuestro idioma. 
El Sol llega en este mes al signo del 
Zodíaco llamado Piscis , compuesto de 
34 estrellas. Se hace creíble que se le 
halla dado este nombre porque esta sea 
la época en que comienza á declararse k 
(xxi) 
generación de los peces, y mucho mas 
h.KÍéndos« cargo de cjíie los antiguos de 
quienes trae origen el nombre de éste y 
otros signqs , consultaban á este efecto las 
producciones ó., temporales anexos á la es-
tación , durante la qual el Sol coi ría esta 
ó la otra parte del Zodíaco. 
Continúan todas las faenas del mes 
anterior, como la escarda y poda de ar-
boles, especialmente los frutales con los 
que deberá concluirse esta operación an-
tes que comienzen á brotar. Sí el tiem-
po estuviese húmedo se les debe quitar 
el musgo y perseguir los insectos queso 
hallen abrigados en los agujeros. 
En las tierras calientes je puede sem-
brar trigo tremesino, y á las templadas 
y fiias se las prepara con segunda labor 
para sembrarlas á últimos de Marzo ó 
principio de Abr i l . 
Casi toda especie de árboles pueden 
plantarse en este mes, y aún es indispen-
sable hacerlo en los países meridionales 
donde brotan con bastante anticipación. 
X-os mas tempranos , como almendros y 
ctros deberán haberse plantado en el 
mes anterior. 
Los olivos quieren un clima templa-
(xxn) 
¿o i tío prosperan en el muy caliente, 
pero mucho métios en el fr ió , en el que 
si hay algunos deben estar al abrigo del 
eyre cierzo, y al contrario en los países 
ardientes están mucho mejor expuestos á 
los ayres frios, y resguardados de los 
meridionales. 
En los valles y llanuras, particular-
mente si son de tierra gruesa y muy 
substanciosa, ss hacen grandes y robus-
tos, aunque poco fructíferos. Apetecen 
laderas suaves de tierra ligera y pedre-
gosa, pero de alguna substancia y con 
preferencia' aquella que espontáneamente 
brota acebnches, los que enxertados en 
olivos dan excelente fruto como se obser-
va en las riberas del Tajo y Guadiana: 
prenden de simiente estaca y barbado. 
Naranjos, limeros y limones prospe-
ran en las tierras gruesas y substanciosas 
baxo los climas calientes , ó á lo menos 
muy templados. Los que están en ter-
reno algún tanto frío, no dan fruto tan 
medrado ni sabroso, y es necesario po-
nerlos al abrigo de los ayres frios. Pren-
den de simiente y estaca , necesitan bas-
tante estiércol y riego. Se ha observado 
que en los sitios donde están expuesto
( X X I I I ) ' 
« helarse se pierden menos , si se plafi-
tan con las ramas hacia baxo , pero no 
crecen tanto. 
JLÍIS vides se plantan con suceso en 
tierras dulces y ligeras, pero de alguna 
substancia , y donde quiera que preva-
lezcan bien árboles silvestres ó caseros, 
matorrales vigorosos y lozanos, y parti-
cularmente zarzas y parras silvestres. Las 
viñas dan mas vino en los valles que en 
los altos, pefo de peor calidad. En los 
climas templados las que están en um-
br ía , y por consiguiente al cierzo dan 
mas fruto , aunque no* tan sazonado tomo 
las qué están al medio dia. Sin embargo, 
' se puede asegurar que cada clase ó ve-
duño apetece diferente sirio. La v id , ex-
ceptuando los países muy frios en que 
no prevalece, prende con la mayor fa* 
cilidad y de qualquier modo que se plan-
te , aunque en tód^s las clases de plan-
tíos no habrá igual seguridad,. 
Las palmas quieren tierras areniscas 
y salitrosas, calores ardientes} prenden 
de hueso y ramas. 
E l cedro que prospera baxo los cli-
mas ardientes, y que se creia no podria 
prevalecer en los frios r se sabe por ex-
(xxiy) 
perienda , qiíc aún en estos se hace v i -
goroso y fuerte, y en terrenos áridos y 
pedregosos. 
El abeto , árbol útilísimo para los 
mástiles ¿a los navios se cria muy bien 
sobre las montañas. El pino en tierras 
miserables y casi de ningún provecho. 
Casi todos los árboles prenden de si-
miente y estaca » sin embargo, hay al-
gunos , que sólo prenden del primer 
modo como el pino, ciprés, enebro , 
Otros solamente del segundo como el 
sauce y mimbreras. 
Los frutales, especialmente Ips que 
son de fruta delicada quieren por lo mp-
flos un clima templado; se propagan por 
simiente y estacas, pero del primer modo 
bastardean mas sus frutas, y así es pre-
ferible el segundo. 
Se siembran rábanos tempranos ? pa-
tatas , cardos, avichuelas , judias, espár-
ragos , hinojo, escarola , lentejas , zana-
horias, alcachofas, espinacas, perexil, &c. 
Se concluye el plantío de Ms cebo-
llas de flores#que no se hubiesen sem-
brado en los meses anteriores 'anémonas; 
ranúnculos. Se puede sembrar toda es-
pecie áe grana dé flores y arbustos 9 como 
(xxv) 
alelí , quarentena , ojo de buey , marga-» 
rita , espuela de caballeros tardía , ama-
pola doble: y se aventura» algunos ama-
rantos , oreja de pso , carraspique , alba-
haca , y otras flores del mes siguiente. . 
Plantas medicinales que se pueden 
coger en este ínes. Abeto de plata , cu-
lantrillo negro*y blanco árbol de la vida, 
axedrea , titímalo, agallas de ciprés, fres-
no J i s p á d c o , &c. 
Observaciones sohre el TmjpofaL 
Si hiela mucJio en Enero y Febrero 
puede esperarse con bastante fundamento 
una cosecha abundante áé frutas y vino. 
La razón es, que en este caso los árbo-
les brotan tarde , pero opn fuerza y es-
tan menos expuestos á helarse: al contra-
rio , si en estos meses el temporal fuese 
blando y amoroso, la savia se enticipa, 
vides y frutales presentan antes de tiem-
po sus y e m a s y freqüeníemente una pe-
queña helada las pasma. 
La Variedad en el mes de Febrero, 
esto es quando aUern'an las lluvias, vien« 
tos, calor y hielos, es la mejor señal de 
uá año abundante , pues éste mes si les 
, CXXVI) 
tiempos andan regulares debe participar 
de los rigores de fínero , y del temporal 
benigno de piimavera. Con las lluvias se 
suavizan árboles y plantas hasta ahora 
empedernidas con los fríos; el calor pone 
en movimiento la savia ; los vientos fa-
cilitan su circulación, y los tales quales 
hielos evitan el que se anticipe dema-
siado. 
Nuestros, usos en este mes están muy 
distantes d4? tener relación con los de los 
entiguos. Entre éstos todo era tristeza, 
lágrimas y quexidos que tributaban á 
los manes de sus mayores.,Entre noso-
tros todo es júbilo y contento ,.y lo peor 
de toco locuras y excesos, que por una 
costumbre tan antigua como corrompida 
están ya anexos á la época del carnaval, 
á pesar de que la razón y la. religión cla-
man contra ellos sin cesar. Tengánse en 
hora buena diversionés y festejos públi-
cos ;. las ha habido en todas, las edades 
del mundo ; pero no siempre se han di-
rigido á tributar homenage á nuestras 
pasiones. 
M A R Z O. 
'(i este mes concluye el invierno en 
nuestros climas. El Sol comienza á feli-
citarnos frayéndonos hermosos dias; esto 
no ejs decir que en esta época disfrute-
mos un temporal amoroso y benigno. 
Marzo derivado de Marre, Dios cruel 
entre los antiguos i es símbolo muy opor-
tuno para significar la intemperie y r i -
gores de la presente estación. Sin embar-
go, ahora comienzan para no dexarlos de 
la mano Jos afanes y tareas de la campi-
ña. Minerva, Diosa del trabajo y de la 
industria era entre los Romanos la d iv i -
nidad protectora de este mes. 
E l Sol llega en esta parte del año al 
signo Aries , constelación compuesta de 
tréte estrellas. En este momento el dia 
es igual á la noche en todos' los paises 
habitados. Esta seria la época en qué na-
cían los corderos, que es lo que signifi-
ca la voz latiría Aries en los pueblos de 
la ant igüódacl /que como hemos dícbo 
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fueron los que dietoa nombres á los 
signos del Zodíaco. El Otoño y. Prima-
vera son también para los pueblos de Es-
paña las estaciones mas oportunas'para 
la producción y cria de estos animales. 
En Marzo el Emperadoj: de la Chi -
na ofrece el sacrificio á la Primavera: esta 
sacrificio no es otra cosa , sino la abertu' 
ra de la tierra y la siembra de mieses que 
el hace por su propia mano. Cincuenta 
ancianos y otros tantos jóvenes que 1© 
preparan los pertrechos de la -labranza, 
todos labradores de profesión deben pre-
senciar esta augusta fiesta. 
En las tierras frias es buen tiempo 
para quitar la yerva á los panes; en las 
calientes peligroso , porque ya está for-
ipada la caña. También és muy á propó-
sito para sembrar los* prados artificiales 
de mielga, trévol ü otras yervas. A prin-
cipio de éste se siembra trigo tremes en las 
templadas , y a últimos de éste , ó p | i -
jneros de Abri l en las fíias y tardías. 
Se. podan , cavan y enxcrtan las v i -
ñas ; pero en las tierras temprana? y ca-
lientes , será mejor podarlas en, Otoño, 
ó Febrtro ; en las fias es mas convenien-
te cavarlas en A b r i l , tiempo en que co-
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mienzcm á poblarse de yerva ,.y SK*'; guí 
sise arranca no vuelve á prevalecer jama?. 
En los países fríos , prueban mejor 
en este mes que no en el Otoño los plan-
tíos de frutales, particularmente los^u® 
son bastante delicados, y se enxeftan bien 
los tardíos. En las tierras calientes se siem-
bra cáñamo, lino regadío, mijo , pa-
nizo, y generalmente garbanzos ^ melo-
nes, calabazas. Se aran las tierras que se 
han de sembrar en el O t o ñ o , y con par-
ticularidad las calientes, como también 
las que h.m de servir pára hortaliza -QII ' 
los meses próximos, y se guardan desde; 
ahora las que están destinadas para heno. 
Si el temporal estuviese fresco se tra-
siega el virio , y se traslada á sitios res-
guardados del calor : quantas mas véces 
se trasiegue, tanto mas se asegura, pues 
continuamente está criando poso que las 
perjudica bastante. 
Se plantan toda cíase de hortaliza, ber-
zas , coliflor, lechugas, repollo, lombar-
da, cardo, guisantes, ¡üdias, chirivias, 
zanahotias , acelgas, apios , hinojo , &c. 
Se renuevan , ó plantan los arbustos , 
y yervas aromáicas , romero, tomillo, 
taaaccto, hinojo , poleo , maniaoilla, 
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mejorana, balsamo, ¿4xedrea »salvias, ¡an-
tülina, espliego, artemisa y oirás varias. 
Se transplaritan todas las flores que s» 
hayan logrado de la sementera de Oro-
lio j anemonas, ranúncuJos, claveles, es-
puela doble, manutisas, y se repiie la 
sementera del mes anterior, y casi todas 
las del mes dr; Octubre, como clavelones, 
perpetuas encarnadas y blancas, damas-
quines , claveles de la china, capuchi-
nas , don-diegos, vara de jebé, y la fl-.r 
del huevo: plántanse ademas la cruz d« 
malta , boten de oro , pirámide , campá-
l-ula, sanjuan de España. 
Plantas medicinales que se puedan 
coger en este mes. Verónica aquátil, bo-
tones de saúco , puntas de hortigas , ve-
lloritas , noble hepática , violetas, ruda, 
berros. 
Aunque los vientos en nuestros cl i -
mas no guarden período alguno , sin em-
bargo se observa constantemente que son 
mas freqüentes é impetuosas hacia los 
equinoccios, y particularmente en el d« 
• Primavera. Es consiguiente que sean ma-
yores puesto que las nieves se derriten, las 
mareas son mas considerablefi, el fluxo j 
( x x x i ) 
refluxoáe la atmósfera se aumenta. Con 
efecto, esta es la parte del año en quo 
las tempestades son mas terribles, y los 
naufragios mas numerosos. 
E l fluxo de la mar es tan considera-
ble en el Equinoccio de Primavera que 
se percibe regularmente en las costas de 
Andalucía., del Peloponeso , y en el gol-
fo de Venecia , y como el mediterráneo 
no está sujeto á ñuxo , ni refluxo , se 
atribuye justamente a Ig comunicación 
que tiene con el Océano , en el que á 
este momento es muy considerable. 
Quando graniza en Primavera es muy 
probable el hielo ; la razón es clara : en 
este caso el ayre debe estar tan írio á lo 
menos en la parte alta de la atmósfera, 
quanto baste para congelar el agua en 
forma de granizo j pero es un desvario 
asegurar , ni presumir que. habrá hielo, 
en ciertos dias de Abr i l ó Mayo ; porque 
en éstps.ó en los otros de Marzo hubo 
granizo ó niebla. 
Quando la cordoniz y golandrina 
vienen temprano; se puede conjeturar 
que S3 anticiparán los calores.í y al con-
trarió si vienen tarde. 
Que las aves c insectos presienten la 
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mutación del temporal es innegable. La 
hormiga comienza á poner en salvo sus 
depósitos antes que llueva. Las abejas -
aunque tengan sus corchos llenos de pro-
visiones , resisten con fuertes picadas á 
los que las castran > quando temen un 
tiempo adverso ^ y sus temores rafa vez 
se frustran. Observ'aciones repetidas acre-
ditan esto mismo respecto de las aves y 
demás animales. Oxalá nos acercásemos 
lúas a estudiar sü instinto y previsión de 
que el Autor de la naturaleza los ha do-
tado para que provean á su conservación. 
Por medio de los vientos el a y re se 
refresca y purifica de los vapores malignos 
y contagiosos; así se conserva sano , puro 
y agradable. Son absolutamente indispen-
sables para la subsistencia de vegetables 
y animales, y para la conservación del 
universo. Ya nos traen benéficas nubes 
que esparcen la fertilidad con la lluvia, 
ya contribuyen á orear y secar Ja tierra 
demasiadamente mojada. El movimiento 
que comunican á los árboles facilita que 
el xugo nutritivo suba y circule por ramas 
y hojas. Se puede asegurar que es de tan-
ta importancia para los vegetables, como 
el paseo y ejercicio para los animales. 
( x x x n i ) 
A B R l 
JL'&*b r i' , v o z d * rivaáa de.jg 1 ai i na ^/7^-. 
f i f i que signiíka Abrir , nos da bastan-,, 
ts ,á entencis.t f ,4^5© en esta estación la. 
tierra se abre á kis mqs dulces inflijea-
cias, para lisonjearnos con la ^esperanza, 
ds..miescs y tn.-tas. 
. Entre los K<>,»Banos este mes era con-
sggradp á la Ojosa Vénns. , éa el gué 
...cf.áa año cele biaban o-sm .iCm.ro. ció fies-
tas tocias reUiiyas .a la. fecundidad áh la 
tierra : fiastas alegóricas. que ¡jara'una 
razón. cultivada no tenían. .plXQ objeto^ 
que. hacer sensible la idea de, mi peder 
.reproductor qiiev.se halla en .k'.natura-
leza á beneficio de las sabias, l e .yescp i \ 
qsje el Supremo Hacedor la rige y go-
bierna. - ., , ' , - , . 
En esta parte del año el Sol llega al 
signo del Zodiaco 11 amado Taurus que 
quiere decir Toro , y en el lengimge de 
la antigüedad une esta era la saZ'on opor-
tuna para la pi'oducioíi,4s los beceirosi 
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y aún respecto de nuestros climas se con-
ceptúa tal por sabios agricultores. 
En este mes que el vulgo suele lla-
mar la llave del año , interesa no poco 
al cultivador, observar con el mayor cui-
dado la importante estación de la Pri-
mavera. La circunstancia de ser tempra-
na , tardía , ó regular le precisa á for-
mar planes diferentes, tanto con respec-
to a las operaciones del campo , comp 
domésticas. 
Con arreglo á esta consideración deba 
continuar, ó cesar de algunas siembras 
ó plantíos, comprar ó vender sus mie-
scs y ganados. 
A l presente se aran las tierras grue-
sas y frías, y todas las arboledas, que 
por lo común ya están bien pobladas, d^ 
yerva. También seria mas útil cavar las 
vinas en este mes que en el pasado, sino 
fuese por las muchas yemas y pámpa-
nas que se desgracian. 
Se puede muy bien sembrar en las 
tierras frías y tardías trigo tremes, lino 
regadío , cáñamo , melones , calabazas, 
tomates , pimientos, garbanzos , judías 
y prados artificiales. 
Se enx«rta toda clase d« árboles tar-
( x x x v ) 
dios, y en las tieiras frías y de regadío, 
se pueden plantar estacas , ó barbados 
de olivos, moreras, arrayanes, granados 
y boxel Se debe cubrir el pie de los ár-
boles y cepas que hayan estado descu-
biertos durante el Invierno. 
Ahora comienza la inaportante cria 
del gusano de la seda. Debe hab^r ua 
gran cuidado en que la habitación que 
se le destine esté bien resguardada de los 
ayres fríos y con mucho aseo. Apetece 
mas la hoja de morera que se riega , por 
ser mas tierna. Estos árboles quieren tier-
ras gruesas y substanciosas, ay res calientes, 
ó templados. 
Se repite la siembra de todo género 
de granas de árboles y hortaliza ; aunque 
la de los fuertes y robustos, como pino, 
abeto , ciprés , nogal , se hará con mas 
acierto en los mese» anteriores. 
Sigue el plantío de toda clase de hor-
talizas, ya con la mira de lograrlas en 
tiempo , ya porque la estación presente 
á muchas es tan favorable, ó mas que 
las- pasadas. 
Por la misma razón se continuará la 
sementera de flores que se hizo en el mes 
antciior, y particularmsntc la de albaha-
C2S 
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ca sensitiva, vara de jevé , reseda , árbol 
de algodón , y flor del imperio. 
. Ahora comienzan ias orugas ó gusa-
nos á manifestarse en las viñas; es nece-
sario perseguirlos. Pira este efecto , al-
gunos son de semir que se debe dexar 
en la cepa, donde pareciere mas conve-
aient« un sarmiento delgado por cortar; 
sus yemas brotarán mas temprano , y el 
gusano, acudirá á ellas al momento ; Se 
sacuden bien hasta que caen en el paño 
que se pon? debaxo. Para destruirle an-
tes , á lo menos en gran parte, no hay 
cosa mas conveniente que durante los 
meses de invierno recoger las capas de 
hojas que se hallan al pie de las cepas, 
baxo délas que está abrigada gran parte 
de la simiente de estos insectos, y hechas 
montones quemarlas. Este es un medio 
poco costoso y muy eficaz para preser-
varlas de semejante peste. Quando estos 
gusanos se convierten en mariposas, se 
encienden hogueras por la noche en un 
estremo de la viña opuesto al viento: cor-
ren en tropas hácia el fuego y se abrasan. 
Se ha observado que en los años de 
grandes heladas blancas, y en particular 
si son algo tardías , padece muflió la si-
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miente de orugas y pnlgones. En seme-
jantes áños por muy infestados que hayan 
qnedado los árboles del amerior , se des-
cubren en muy pequeño numero. 
Cofia de una Carta del Cura de Mon-
íuenga , d los Editores, del Semana -
rio de Agricultura. 
^ ^ & . u y Señores míos,: al venirme á mi 
lugar desde Madrid pasé por Afganda 
el veinte de Mayo , y quise saber como 
estaban las viñas : roe respondieron que 
tenían excelente esquilmo, pero que los 
había dado gusano ; pregunté como prin-
cipiaba , y de que provenía , y me dixe-
ron que de la freza de ciertos insecd-
llos iiiician unos gusanos y orugas que 
corroían la pámpana y el fruto : diseles, 
que si no hacían algo para acabar coa 
el gusano, y me contexió un hombre 
de cierta edad , que no había mas me-
dio que conjurarle y bendecir el cam-
po : aquí en Arganda, añadió , nos va-
lemos del agua de San Gregorio , que no 
hay remedio mas sjlcaz j pero un jóvea 
( x x x v n i ) 
despejado que estaba presente diko: tam-
bién á mi viña la han bendecido, y l® 
han echado el agua de San Gregcmo, 
pero como yo creo que Dios no hace, 
milagros qqando nosorr-ís queremos , y 
que al que madruga Dios le ayuda , h« 
trabajado como ur* negro en de-.pampa-
liar y desfollar las vides , quitándoles las 
hojas dañadas; y la verdad es , que mis 
vinas tan mejor-qu® las de aqueüos mal 
trabaja, que esperan milagros estándose! 
en conversación al banco d®i herrador. 
A l q^ ue anda listo , , cuidado'o y aplica-
do ,es á el que ayuda su Magssrad , que 
el que anda de larga sin trübüj-Kj 
de seguro tiene á Dios enfadado y ajjuest 
usté. Lo peor es, que como los demás no 
hacen el mismo trabajo que} yo , no tar-
darán mis vides en volverse á cubrir de 
gusano. Se rae quedó Un impresa esta 
sabia respuesta del mozo, que me parece 
harian Vms. bien en publicarla para que 
sirva de regla á los que te hallen en igual 
caso que "ios vecinos de As ganda. 
En los paises de lá China donde la 
estacionde la primavera no es variable, 
y ademas de eso templada , se abandona 
á la naturaleza el cuidado de la cria de 
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IQS gusanos de seda. Sin el socorro t?el 
hombre salen de sus huevos, y pocos 
días después que las hojas del moral han 
roto sus botones se esparcen por todo el 
árbol , crecen hasta su debido tamaño, 
y forman sus capullos. Es de notar , que 
quanto mas pequeños son los árboles en 
que se crian, tanto mas delicada es la 
seda, y así en algunas Provincias es muy 
común ver florestas enteras de morales 
que no han de xa do crecer , sino hasta el 
tamaño de un arbusto. 
En nuestra península solo á fuerza de 
penosos cuidados podemos lograr esta im-
portante cosecha. Después de haber es-
cogido huevos de la mejor y mas robusta 
especie, se abren á beneficio del calor ar-
tificial , ó del temple natural de sazón. 
Eite último método es menos usado, pero 
sin disputa, mucho mas favorable al de-
senvolvimiento de los huevos. Ocho dias 
por lo común bnstan para este efecto. 
El gusano está sujeto á quatro enfer-
medades ; la primera comienza el séptimo 
dia de su nacimiento , y dura algunas ve-
ces ha^ta quince dias: las otras por lo re-
gular se verifican de siete en siete. Estas 
enfermedades se llaman mudas, durante 
. . . ( « ) 
las qnales el insecto se duerme para to* 
imv un color mas blanco , y alimentar de 
una tercera ó qiiátta parre su volumen. 
Algunos dias después de la tjijarta 
muda dexa el color blanquecino , y que-
da transparente, sube a los ramos «ecos 
de íubmtOv que se tienen preparados á 
esté'fiii. Comienza á poner los primeros 
fundarheiítos de su obra, arrojando sia 
orden una especie á¿ hilaza «¡obre lo^ pr i -
meros ramos que tropieza. Esta primera 
obra le ocupa un dia , sd siguiente ya tra-
baja con mas arte , para formar su capu-
llo , y le basta este solo dia p&ra que-
dar ca i cubierto con la seda. De este 
me do continua por espacio de cinco ó 
seis dias, al cabo de los quales da con-
cluido su capullo, compuesto de seis ca-
pas de seda. Su industria es asombrosa.y 
admirable} psro no lo es ménos el re-
ceptáculo interior de donde sale el hilo. 
Estos son dos vasos esrreTm<mente delga-
dos y complicados por las infinitas vuel-
tas y revueltas da donde por un peque-
íií imo agujero salé un hilo de setecien-
tos ó •novecientos pies, ?iíi. contar la h i -
laza' de. donde pende,el capullo. ¡Prodi-
gioso iíisscto ! ¡admiiable industiia 1 La 
.1 1 CÍLI) 
sabiduna del gran S-jr es tan sensible en 
1 as pequeñas y maravillosas obras, como 
su Omnipotencia en los enoimes cuer-
pos que ocupan parte de los espacios in-
mensos. 
( x L J l ) 
MAYO. 
'1 Sol llega en este raes á la conste-
lación llamada Gemínis , compuesta de 
18 estrellas , llamada por otro nombre 
la de los Gemelos. Algunos son de sen-
tir que se le ha dado este nombre con 
motivo descreste el tiempo en que sue-
len parir las cabras, y ser muy comua 
a estos animales dar á luz dos cabritos en 
cada parto. Esto se entiende bien, ta-
rjando presente , qUe aunque sea cierto 
que los nombres de estos signos ó cons-
telaciones tengan relación con las pro-
ducciones que son anexas á cada estación: 
éstas no se suceden con el mismo orden 
en los pueblos de España , que en los de 
los antiguos colocados baxo un clima 
diferente. 
Casi tonas las naciones antiguas han 
celebrado la entrada de este mes con las 
señales del mayor regocijo y alegría. Los 
pueblos del dia han imitado en este par-
iKular las costumbres de sus mayoics. 
( X L T T l ) 
Los Griegos modernos el primero de ésta 
adornan con flores sus puertas, y las de 
las jóvenes que aman , á quienes llevan 
n.ú ica por la nochí; con la mira de atraer-
las á las ventanas. La juventud Inglesa 
hace con el mayor esmero y atención fun-
(i'-nes y fiestas muy brillantes parecidas, 
según nos las pintan sus Plecas, á las que 
los antiguos tributaban á Venus. En va-
rios pueblos de España hay costumbre 
de vestir á una joven de blanco , ador* 
liarla con cintas, y coronarla de flores: en 
este estado sus amigas la pasean por las 
calles, hasta que por último la sientan 
©n un trono , y piden a los que piasan 
dinero para la Maya. 
En este mes se pueden arar las tier-
ras frescas en que todavía prevalece muy 
bien la ye'rva , y que se conseguirá des-
truir en fuerza de esta tardía , pero opor-
tuna labor. También es útilísima la cava 
de Vvifhis que se hallan en terrenos de 
¡guales circunstancias, con tal que se ve-
rifique, sin perjuicio de las tiernas y nue-
vas vides. 
Esté es el tiempo oporttino para qui-
tar las pámpanas iuútiles de las viñas , y 
velar sobre el pulgón que suele persa-
( X L I V ) 
gulrlas demasiado. 
Los frutales, y particularmente los 
recién plantados merecen nuestro cuida-
do. Es necesario regarlos, como lo pidie-
re el terreno y circunstancia de la esta-
ción, quitarles toJos los pimpolliíos, sil-
•perfluos, á fin de fortificar los fructíferos. 
Ss deben aliviar los que estén demasia-
do cargados de frutas, entresacándoles al-
guna porción , no reservando en cada 
grupo , sino una , dos, ó tres pieza?, se-
gún lo exija su calidad y robusted. De 
esta manera el fruto, será mas medrado 
}' hermoso, y el árbol conservará mas 
vigor y lozanía para los años siguien-
tes. Por falta de esta diligencia sucede 
iteqücnteinente , que de resultas de ha-
ber legrado una abundante cosecha de 
fruta desmedrada y mal sazonada quedan 
•tan debilitados los árboles que necesitan 
dos ó mas años para restablecerse , á pe-
sar de quantos esfuerzos se hagan para 
fomentarlos. 
- Si el tiempo estuviese demasiado seco 
convendrá rocuir las ramas de los árboles 
reden plantados , y con especialidad las 
de uquéllos , cuyas hojas principian a 
rrragarsej para los c^ ue no es suficiente 
socorro el riego hecho en el tronco ó raíz. 
Se-siembran de tardío algunos melé* 
mes, calabazas y judias, y se iígue plan-
tando casi toda clase de horralizas , de 
este modo se consigue cjue no falten ver-
duras y ensaladas en muchos meses. Es 
de advertir, que será muy convenieots 
emplear en las u'timas siembras y plan-
tíos las tierras mas frías, y-, si la estrechez 
ó disposición del terreno hiciese que to-
das s© conceptúen de un mismo temple, 
en este caso las, menos estercadas se ten-
drán por mas frescas. 
En los países meridionales ya se pue-
den enxertar de escudete y fiaut i los do-
ra znos , priscos, albaricoques /almendros, 
naranjos , cidros , limones, y las higue-
ras mas tempranas; pero generalmente se 
cree que los dos siguientes meses son mas 
á propóJ ta para esta operación. 
Se pueden sembrar en e t^e mes U 
quarentena , carraspique , alelí, y clave-
1 vís , y transplantar las flores de OtorW. 
En és te , y en el siguiente se deben ha-
cer los acodos de alelí doble de todos 
colores , y se plantan también ds er-raca 
ó tallo , poniéndolos en una tierra ligera 
.y substanciosa, como hoja de árboles bien 
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podrida , libertándolos del Sol , desde las 
diez de la mañana hasta las tres ó qim-
tto de la tarde. 
Los gosanos de la seda necesitan en 
esta estación todo el cuidado y esmero 
délos que se dedican á este ramo de in-
dustria. Las irregularidades del tempcral 
perjudican mucho á este delicado insec-
to. Se debe poner el mayor estudio en 
conservarles un temple igual , dando ó 
quitando la ventilación á los quartos en 
que están , como lo pidieren las circuns* 
tancias. Es necesario tener el mayor aseo 
con los zarzos, y tornar varias precau-
ciones contra los ratones y sabandijas que 
los persiguen. Se cree comunmente que 
el ruido de los truenos les es muy fwnes-
to , y se engañan. Es mucho mas verosí-
mil que loque les perjudica es el gran 
bochorno que procede á las tormentas, ó 
la intempéric del ayre que es consiguien-
te á la l luv ia , ó granizo que de ordi-
nario traen consigo. 
Regularmente este es el tiempo de los 
enxambres, y aunque no hay regla cier-
ta para conocer el momento de su salida, 
se conjetura muy bien por los pelotones 
de abejas ociosas que se hallan á la p i -
quera ú otros parages del corcho, como 
también por el murmullo baxo y silen-
cioso que suele pieceder al instante de su 
partida. Quando salen varias colonias de 
abejas se deben reunir reservando de en-
tre todas las maestras la mejor í é^ta es la 
mas larga y cenceña, y de color mas 
brillante. 
Ahora es quando el cántico del r u i -
señor es mas dulce y armonioso. Inspiran-
do por el amor, canta sin cesar dia y no-
che, y no raras veces se verifica, que algu-
nos acabados del cansancio y fatiga que les 
acarrea un continuo y esforzado cántico, 
caen muertos al pie de! árbol en que están. 
Plantas medicinales de que se puede 
hacer mo en este mes. Lir io , scanto, 
pimpinela, hiedra , berro, flor de rome-
ro, mercurial, margarita , coclearia, bor-
raja , betónica gariofilata , &c. 
Aunque nosotros no conozcamos la 
virtud de todas las plantas, que con es-
pecialidad en esta estación aparecen es-
parcidas con la mayor profusión sobre la 
superficie del globo ; tenemos sin embar-
go demasiados antecedentes para inferir 
que apenas habrá vegetal del que la me-
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cUcina no pueda sacar algún socorro. Na-
die ignora que'el sabio Autor de la na-
turaleza ha distribuido á cada clima, no 
solamente medios con que puedan sub-
sistir sus habitantes, sino también reme-
dios convenientes para los males que los 
persiguen. La botánica, aquella ciencia 
que se ocupa en conocer yerva^ y plane-
tas, y examinar sus virtudes y q nal ida-
des , es la que nos da luces para haUai: 
estos preciosos tesoros. ¡ Páro ah! qua 
esta no es ciencia perezosa y sedentaria qua 
puede adquirirle enraedio del reposo , y 
a la sombra de un gabinete , como la ma-
yor parte de nuestras ciencias favoritas; 
sino que exige que sos profesores cor-
ran montañas y florestas, que trepen por 
las rocas escarpadas, y que se expongaa 
á orillas de los precipicios. Los ui icos 
libros que pueden instruidnos en esta í b o 
teria están tirados cnmo al azar sobre el 
globo de la tierra. Es necesario resolver-
se al peligro de buscarlos. ¡Qué trafcfaj^ 
qué naufragios, y qué sacrificios de ham-
bres sabios y laboriosos no ha costado el 
pequeño catálogo de yervas y plantas, cu-
yas qualidades por la mayor parte ign®-
ramos! 
JUNIO. 
ij^^n los prinGipios tíe Roma este mes 
daba priücipio al ano. Por ser el prime-
ro j era consagrado á la jüv@ntuti , como 
el de Mayo por ser el u l d m o i la vejez, 
lo que s@ denota muy bien por la pala-
bra Junius con que se significa en la len-
gua latina , que quiere decir mas ¡oven, 
y de donde se deriva Junio en nuestro 
idioma. Le presidia el Dios Mercurio^ 
puesto en la actitud ó ademan de. una 
persona que abría y cenaba el aña. 
El Sol llega en este mes a una eoiis* 
telacioa compuesta de nueve estrellasi 
llamada Cáncer é cangrejo, signo muy 
oportuno para denotar el retroceso que 
se advierte en el Sol desde que toe ¿i á 
este punto llamado el Solsticio de E lío. 
Desde este momento los dias menguan 
sin interrupción hasta que toca en el d^ 
Capricornio. _ ' 
En algunas Provincias del Rey no ya 
se da principio á la siega de las miesjs 
en este mes, y auo en el anterior en las 
nías meridionales. Esta operación que es 
sin duda de las interesantes al labrador, 
tiene también sus abusos y vicios, como 
todas las demás. Unos creen que se debe 
hacer'con bastante anticipación, esto es, 
guando las mieses no han llegado á su 
perfecta madurez , otros por el contrario, 
guando estén demasiado secas y curadas. 
Todo tiene sus inconvenientes: en el pri-
mer caso los granos se revienen , quedan 
imperfectos y de ménos duración: en el 
segundo se desgranan demasiado. Es cla-
ro , que se debe tener un medio entre es-
tos dos extremos, si ha de subsistir la 
práctica de segar durante los rigores del 
Sol. ¿ Pero quánto mejor seria que esta 
faena se comenzase á las cinco, ó seis de 
la tarde ; y continuase toda la noche has-
ta por la mañana , como se verifica en los 
pueblos del Africa ? De esta manera la 
caña de las mieses siempre se encontra-
ría blanda y amorosa > así no habria peli-
gro de que se desgranasen por muy secas 
que estuviesen. También seria muy útil 
se introduxese la costumbre de segarlas 
con guadaña , como en la Flandes Fran-
cesa» De este modo experimentan me-
,. . 0 - 0 ' 
nos sacudimiento al cortarse, y es muy 
consiguiente se desgranen mucho ménos, 
aún estando bien, secas. Pero este géne-
tó de siega tendría buen suceso en Cas-
tilla y otros parages, 'donde las mieses 
por ío regular no se elevan , sino á una 
mediana altura , no en la Estremadura y 
Andalucía , en que es muy freqüsnte cre-
cer hasta cinco ó seis pies* 
ETI este mes se pueden airar álgiinas 
tierras frías de pan llevar ,- y particular-
mente si hubiese llovido algo, como tam-t 
bien las arboledas de frutales tardíos j los 
que si estuviesen demasiado ^argados da 
frutas, es muy conveniente quitarlas al-
guna parte, pues, como ya hemos dicho 
ántes í así sazonan mejor la restante y 
no se fcitvejscert tan presto. É-ta precau-
ción es mas necesaria con los frutales de 
Otoño a que con los de Verano : la razoni 
es bien palpable i en la estación de pri-
mavera sube mayor abundancia de sa-
via por los arboles que en el Estío , por 
lo que en esta época y no les es tan íácil 
nutrir y engordar gran camidad de fruta. 
Esta operación que nosotros miramos 
como in&tii se considera de la mayor im-
portancia cu aquellos países en <jue U 
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agricultura ha llegado á mas alto grado 
de perfección, que en los nuestros, lle-
vando su escrupulosidad hasta deteran-
nar las pulgadas que debe haber de una 
camuesa á otra , de una pera á otía pera, 
y así de las demás especies; pero estas 
reglas se pueden reputar razpnablemen-. 
te como nimias y pueriles. Para aliviar, 
ó descargar un árbol comino y acierto, 
basta tener en consideración su clase, ter-
reno , edad y robustez. 
Ahora no s€ pueden perder de vista 
las arboledas recien plantadas, particu-
larmente si fuesen excesivos los calores, 
en cuyo caso, no solo bastará rociar las 
ramas de los árboles que tuvieren necesi-
dad , sino que también será indispensable 
cubrir las raices de algunos con paja , he-
lechos , ü otra cosa equivalente, para que 
el Sol no las penetre y seque demasiado. 
En las tierras calientes y aun en las 
templadas se enxertan de escudete los ár-
boles de corteza gruesa y correosa , como 
higueras, olivas, naranjos, cidros, lau-
reles , almendros, ciruelos. 
En las tierras ftias se siembra mijo 
v panizo. En las calientes y templadas, 
es mas acertado hacerlo en el mes ante-
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rior. Se plantan borrajas, berzas, acel-
gas, zanahorias y escarola. 
Se coníinúa el acodo y plantío de 
alelíes dobles de estaca , y se acaban de 
trasplantar las flores de Otoño , para re« 
poner las que se hayan perdido en Abr i l 
y Mayo. E l trasplanto es peligsoso , y 
así se debe procurar poner la planta coa 
un terrón , si pudiese ser * escogiendo 
para esta operación los dias lluviosos ó 
nublados, y cuidando ds cubrir las flores 
recien plantadas con tiestos , hojas , ú 
otras materias ligeras, durante el calor 
del Sol , y no olvidando destaparlas á su 
tiempo. 
Ahora se siegan los prados de heno, 
si el tiempo estuviese seco , y no amena-
zase próxima lluvia, para evitar la im-
pertinencia de secarlo. 
En este tiempo se castran casi gens-
ralmente las colmenas. Esta operación exi-
ge teda la prudencia y discreción de im 
amo zalcso que no pieréa de vista las cir-
cunstancias del temporal, y el estado ac-
tual ^n que se hallan los campos. 
Si hemos de dar crédito á lo que nos 
dicen nuestros escritoras sobre esta parti-
cular, y aún á las relaciones de hombres 
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bastante ancianos, este ramo, no prospe-
ra como ántes. Según aquellos en la cas-
tra se podía quitar a las colmenas una ter-
cer parte de sus provisiones y ¡mas sino 
se temiese un temporal riguroso. Q u a l -
quiera colmenero medianamente instrui-
d o , conoce que esto es un exceso. jLue-
go , p hemos de confesar que sus relacio-
nes son exageradas, ó que las abejas no 
hacen tantos progresos como ántes. L o 
segundo , se puede tener por cierto, res* 
pecto de aquellas que se hallan entre 
montes, en los que ya no pueden flore-
cer estando al presente casi todos tala-
dos , y apurados por los fuegos y rozas, 
y de consiguiente dominados por los ga-
nados , circunstancias todas perjudicialí-
simas al aumento y prosperidad de este 
ramo. Mayor dificultad pqede haber, res-
peto de aquellas que están gcapiporasoj 
dificultad de que salen algunos fácilmen-
te , asegurando que el clima de nuestras 
provincias se ha mudado algún tanto, que 
ai presente @s mas frió que en los tiempos 
aateriote^ peso se comprehende muy 
bien como sin haber variado el temple de 
nuestra península hayan desaparecido en 
liuesiíQ§ sampo§ g tal vez degenerado al* 
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gums plantas y flores : en unos por 1« 
f jlra , y en otros por la sobra de labores, 
á lo que es consiguiente la decadencia d» 
las colmenas. 
Hay quien asegura que el betún, que 
se halla á las piqueras y dentro de las 
colmenas , llamado por los antiguos f r ó -
folis , y en castellano aleda , tiene exce-
lentes virtudes, dicen que es bueno para 
estornudar, untando los pechos con é l , no 
se coagula la leche : desleído en aceyte 
violado , y echado sobre las brasas su 
humo, tomado por (a boca , quita la tox 
añeja , &c. 
Plantas medicínales de que se puede 
hacer uso en este mes. Verónica , escro-
fularia , betónica , parieraria , pimpinela, 
hinojo , espliego ,agrimonia , cicuta, ber-
bena , chicoria , saúco , romero, siempre-
viva , artemisa, cardo, manzanilla, eu-
frasia , &c. 
En las ti&rras crasas , particularmente 
en los cementerios, iglesias y campos de 
batalla , se observan algunas veces duran-
te los grandes calores algunas luces ó lla-
mas que andan vagando , cerca de la su-
perficie de la tierra ó por los ayres. E l 
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vulgo siempre ignorante y temeroso ve 
estos fenómenos, se asusta persuadííén-
dose que son seres del otro mundo, ó 
tal vez broxas, que amenazan su ruina; 
pero se equivoca , estas y otras aparicio-
nes no son pronósticos de calamidades, 
sino juegos de la naturaleza ocasionados 
por los vapores sufúreos , ó exhálacio-
nes de gas y ayre inflamable , en que 
abundan y despiden semejantes sitios. 
JULIO. 
.abiendo corregido Julio Cesar los 
errores del Calendario Romano , Marco 
Antonio por entonces Cónsul propuso al 
Senado, que para celebrar la memoria de 
este beneficio hecho, el presente mes que 
antes se llamaba el quinto , se nombraría 
en adelante Julio , como su reformador. 
Los Egipcios celebraban en este mes 
la fiesta de la inundación del N i l o , para 
conseguir del cielo que su rio esparcién-
dose por las campiñas les traxese la fer-
tilidad y la abundancia.Esta crecida anual 
del Ni lo ha sido , y es para los Egipcios 
la época mas interesante de todo el año. 
El mes de Julio daba principio al año 
entre los Griegos, y en este mismo mes 
se Celebraban cada quatro años los jue-
gos olímpicos , fiestas las mas célebres de 
toda la Grecia. 
5 Los días de Canícula comienzan a úl-
timos efe é.-tc. Se cree .comunmente • que 
ios calores á$ tk-mpo ,son de muy 
mal agüero ; p?ro creo que no tengan 
de particular roas que ser por lo común 
roas ardientes: llamanse caniculosos, por-
que entonces una estrella muy brjllanta 
llamada Cánis aparece sobre el Orizonta 
poco antes de romper el alba. 
El Sol llega en este roes al signo León, 
que es una conste\acion compuesta de 
diez y ocho estrellas, á la que verosímil-
inente se la habrá da^o este nombre por 
quanto en ninguna otra época del año 
los calores son mas fuertes y ardientes, 
que quando el Sol corre esta parte del 
Zodíaco. 
En todo Julio principia la siega en 
los paises fríos y concluye en los calien-
tes y templados. A esta operación sigue 
la trilla , una y otra deben hacerse con la 
mayor prontitud. Incendios , tempesta-
des y huracanes amenazan la ruina del 
solícito labrador, mientras no pone los 
granos acubierto de sus paneras. 
La trilla de las mieses es una de las 
operaciones que se notan mas descuida-
das. Por lo regular hay muy pocos que 
elijan unas eras con aquel conjunto de 
circunstancias que exige una mediana dis-
creción. Es claro, que pata este efecto 
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se debe preferir wn sitio alto, que en caso 
de l luvia, despida con facilidad las aguas, 
y qwe no esté a la f^ida de airas laderas, 
para que en caso de avenidas ó tmbiones, 
no se arroyen las parvas. I)ebe estar domi-* 
nado de los ay^es» y especialmente el ga-
llego ., qiie es el mas freqüente y constan-
te en tiempo de verano. Esta circunstan-
cia , no sólo sirye para facilitar te limpia^ 
sino que también proporciona á los traba-
jadores con los vientos, un refrigerio de 
que necesitan continuamente contra % 
calma y bochorno ? de que no pocas ve-
ces son miserables víctimas. 
Se debe escoger tm suelo de tierra 
gruesa y arcillosa que cnie tez, y si esto 
no fuese posible y tráigase de otra parte 
dicha tierra , con la que se puede hacer 
un suelo artificial , y mucho mejor que 
todo esto seria hacer empedrados en los 
que en la mitad de tiempo se concluye 
qualquiera parva; bien una , bien otra 
empresa, po parecen muy'defíci les, y 
ademas d$ eso acarrean varias ventajas, 
que á ninguno se le podran ocultar. 
Las parvas p montones, deben estar 
tan irmiedwos }o$ unos á los otros, quan-
to baste, pata que los dueños puedan 
( L X ) 
ayudarse mutuamente ; pero no tanto, 
cjue en caso que hubiese un incendio, 
pueda comunicarse de unos á otros. 
Esta es la mejor estación para cavar 
las tierras de las que se quiera descartar 
todo género de maleza, como grama, he-
lechos, escobas y otras matas. Haciendo 
un banco bastante profundo , se consigue 
que las raices bisn movidas, y en parte 
expuestas á los ardores del Sol, se sequen 
completamente , y no se reproduzcan 
¡amas. 
Continúa el riego de los árboles y de 
todo género de plantas , y no creo sea' 
necesario advertir , que jamas se empleen 
á este efecto aguas crudas, sin que estén 
expuestas al S9I por algún tiempo en los 
depósitos, que con esta mira se deben te-
ner preparados. Algunos opinan que se 
debe suspender el riego de los frutales 
algunas! semanas ántes que sazonen su 
fuita , porque de esta manera se logra 
mucho mas sabrosa. Esto sólo puede ser 
conveniente si la estación euá algún tan-
to fresca ; pero en caso qüe sea demasia-
do seca y calurosa , se exponen á que se 
anuble y pasme: privando á los árboles 
del socorro á que están acostumbrados. 
( t x 0 
En las tierras frias y templadas, éste 
es el tiempo mas oportuno para los en* 
xertos de escudete.- Es inútil repetir lo 
que ya está dicho en el periódko del 
año pasado , acerca del modo con que ss 
debe executar esta operación. 
Es necesario cuidar que los sarmien-
t o s , particularmente en las viñas soia-
brias estén colocados en tal disposición, 
que los racimos disfruten del ayre y del 
Sel , no se deben quitar las hojas á las 
vides, á lo menos por ahora , puesto qu$ 
son necesarias para la vegetación. 
En este mes, y en el anterior se sa-
can generalmente las cebollas de los ja-
cintos , tulipanes , junquillos , y las rai-
ces de anémonas y ranúnculos que ya ha-
yan dado sus flores. Después de haber-
las sacado , es necesario volverlas á cu-
brir con tierra , dexando sus tallos y ho-
jas descubiertas , y expuestas al Sol, has-
ta que se sequen. Entonces se vuelven 
á sacar y sin otra precaución que orear-
las bien , teniéndolas colgadas por algún 
tiempo al ayre se conservan envueltas en 
un papel común ú de estraza , hasta el 
año siguiente. 
Plantas üiedicinales que se pueden ce-
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ger en esté mes. Otégano , marrubio, sal-
via, axenjo , ruda , pimienta > frambuesa; 
serpol, malvaf apío montano , iráperaro-
ria , berrd , verónica, ñ'ot dé ¡azmin / h i -
nojo i tormentilla „ axedrea t íkc. 
N o hay reglas ciertas ni seguras para 
pronosticar tempestades sím peligro de 
equivocarse ; no obstante # hay algunas 
íeñales y antecedentes de que se pueden 
corj)eturar con bastante fundamenfo y 
probabilidad: las que menos Veces f ilian 
son las siguientes: 
1 .* Quando las estrellas brillan y c«n-
tellean tan poco que muestran un color 
pálido y algún tanto obscuro* 
2. a Quando la Luna parece i t íH 
gruesa y abultada que lo regular ^ y nd 
se perciben bien distintamente sus con* 
tornos. 
3. a Quando en el estío el Sol y llama 
del fuego amarillean. 
4. a Quando relampaguea hacia los 
quatro puntos principales Oriente * Po-
niente , Norte y Mediodia. 
5. a Quando sentimos una especie de 
fioxedad y cansancio en nuestros miem-
bros. Esta señal anuncia ademas que 1* 
tempestad está muy próxima» 
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6.a Quando al paralítico SQ le au-
mentan los dolores, algunas materias ce-
san de fermentar , y otras que estaban en 
reposo comienzan, se puede también pre-
sumir que la tempsístad está muy p r ó -
xima. 
Es muy fácil conocer quanto dista 
de nosotros una nube tempestuosa, m i -
diendo el tiempo que corre desde que se 
observa el relámpago hasta que se oye 
el trueno. A falta de relox que señala 
los segundos puede averiguarse muy bien 
por medio de Uis pulsaciones. En un hom-
bre bien organizado cada una de éstas 
equivale á «n segundo. Se puede regu-
lar que el sonido corre en cada segundo, 
y por consiguiente en cada pulsación 
trescientas cinqüenta varas , se ve pues, 
que si el trueno se oye seis pulsaciones 
después que dio el relámpago, 6 mult i-
plicado por 350 , dará el numero 2100 
varas, que es lo que la nube dista de no-
otros , . y así en qualquiera otro caso. 
Quando el trueno y relámpago se perci-
ben casi en un mismo instante la nube 
está muy inmediata. 
Durante la tempestad , es muy peli-
groso ponerse al abrigo de los árboles, y 
particularmente aquellos que son dema-
siado xugosos , como álamos , sauces, 
moreras, nogales, y sobre todo, naran-
jos. Se ha observado que en éstos y sus 
ceícanias > caen con mucha freqüencia, 
rayos y centellas. 
Es no menos expuesto estar cerca del 
fuego, metales y cuerpos demasiado ca-
lientes , tocar las campanas , excitar tor-
rentes de avre, bien sea en su casa ó 
en el campo. Lo mas seguro es retirar-
se á una habitación baxa y enxuta , cotí 
las vidrieras ó ventanas • bien cerradas. 
Qualquiera cubierta de lana , es tam-
bién muy buen preservativo contra el 
rayp. 
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AGOSTO. 
fn este mes, ilamado. el sexto en el 
antiguo Calendario de Roma, César A u -
gusto comenzó su primer Consulado, 
mereció tres veces el honor del triunfo, 
reduxo á la obediencia Romana las Pro-
vincias de Egipto» apaciguó ademas las 
guerras civiles. En atención á tan impor-
tantes servicios el Senado Romano de-
cretó que el presente mes se llamase en 
adelante Augusto, como este hombre cé-
lebre , cuya memoria se proponía eter-
nizar por este medio. Se v é , pues cla-
ramente , que este es el origen de la vo?: 
Agosto , con que se significa en nuestro 
idioma. 
El Sol entra en el signo V"írgo , que 
es una constelación compuesta de 28 es-
trellas : loi Poetas nos ía representan, 
baxo de la figura de. una ¡oven que tie-
ne una espiga én la mano , para darnos á 
entender la sazón de las roieses. 
Los Griegos celebraban en este mes 
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fiestas muy semejantes á los tabernáculos 
de los Hebreos í unos y otros erigían tien-
das de campaña j qüe adornaban con mu-
chos ramos donde vivían j coftio eri un 
campamento i pero con esta diferencia, 
que entre los Judíos toda la Nación , ei-
tab) obligada á este género de vMa i y 
los Griegos no tenían sino nuéve tien-
das desfinailas para los diputados de cada 
Tr ibu . Entre ¿ A o S i dicha solemnidad du-
raba nueve dias, y entre aquellos siete. 
En íín , los Hebreos la celebraban uo 
ínes mas tarde que los Giíego?. 
En todo este raes quedan casi gena-
íalmentc recogidos todos los granos. Es 
de la mayor importancia el saberlos 
guardar por algunos años libres de los 
riesgos á que por lo común están expues-
tos; para que? lo supérfluo de lós años 
abundantes supla la escasez de los esté-
riles. E l trigo particularmente necesita 
bacantes precauciones para que no se hu-
medezca , ni se infeste de gorgojo y otros 
gusanos. 
Las troxes 6 paneras ^ ademas de las 
paredes bien tersas, y el suelo biart eo-
xmo deben tener pequeñas ventanal ó 
respiraderos hacia el cierzo # que es ayr t 
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frío y seco, pero de ningún modo hácia 
el ábrego que es htimedó y caliente. Si 
se cjuierea conservar los granos por mu-
chos años , es necesario quitarles tccfa co-
municación con el ayre libre, metiéndo-
los en silos construidos en alturas, y cq 
tierras duras y arcillosas que no co isíentan 
humedad ^ cuidando cubrir el suelo y pa-
redes con bálago , para que no tomen el 
olor de la tierra , pero seria mucho me-
jor guardar el trigo con sus espigas j así 
lo conservaban los Romanos eri sus silos 
por espado de 50 años. 
Se sabe por recientes observaciones 
que el gorgojo se ausenta del trigo y 
garrobas, echando sobre los montones al-
gunas varas verdes de saúco , como tam-
bién guardándolo en sacos de cánamo, 
pero yo creo que el conservar los granos 
bien secús y enxutos seá el mejor preser-
vativo contra toda clase de insectos y 
corrupción i pues aunque estos provegau 
de los huevecillos que las mariposas de-
ponen ¿n los montones durante el vera-
no, la humedad contribuye no ^ poco á 
la fermentación , y por consiguiente al 
ubriiniento de dichos huevos. 
Ea Cite mes se quemau los montes 
£ ¿ 
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que se han rozado durante el invierno,. 
y los prados para pasto ; se e>tijrcan las 
tierras que se han de sembrar en e! Oto-
ño :»es buen tiempo para arrancar la gra-
ma, y todo género de ¡natas que se de-
sea no vuelvan á prevalecer: se cogs la 
simiente de mielgas, alfalfa .y otras ser-
vas que se destinen para sembrar prados 
artificiales. 
Ahora se siembran algunas especies 
de lechuga de invierno, col de milbn/ 
espinacas, fresas, brócules para transplan-
tarlas al principio de primavera. 
Se plantan junquillos y auenrsonas sen-
cillas , para que den flor en el invierno: 
y se siembra la grana de anémonas, ra-
núnculos , alelíes de todos colores. 
Este es el tiempo mas opcrtnno para 
el acodo de los claveles que sin embar-
go puede hacerse en primavera y la ma-
yor parte del año. Para hacer este acodo, 
ó el de qualquieta otra planta ó árbol se 
busca un tallo vigoroso que se pueda do-
blar cómodamente para meterlo dentro 
de la tierra : se le hace una cortadura por 
un nudo desde la corteza hasta la mitad 
del grueso del tallo, desde este corte se 
ie hace una béndedura derecha hacia arri-
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ba hasta que l|egue al nudo inmsdiato; 
y poniéndole tierra entre el corte para 
C|ue la hendedura no se una con la rama 
se mete é ta y el acodo en la tierra . su-
jetando la rama con una horquilla peque-
ña de madera ó caña, para que se man-
tenga dentro, y no spba á las superfjcie 
de la tierra. En esta disposición echa e l 
acodo raices por el mido de la hendedu-
ra , y para Octubre se tiene en cada uno 
Un pie de clavel igual al priocipal. Esta 
operación se facilita y asegura mucho, 
usando para ella de unos pequeños tarros 
ó tiesíecillos de barro en que se meten 
las ramas acodadas sin necesidad de vio-
lentarlas para que se mantengan dentro 
da la tierra. 
Plant-is medicínales que se pueden 
coger en este mes: verbena, eneldo, yer-
va mora, páxaro , azulejo ^ manzanas de 
amor , uva espina , vara de oro , basílica, 
axedréa de verano, pimienta de indias, 
flor de azafrán , grana de hortigh , grana 
de cebolla , cornejo, culantro , grana efe 
chirivía , endivia , persicaria , flor de jaz-
min , mejorana , cabezas' de adormidera, 
espliego, &c. 
( i x x ) 
Dialogo entre un profesor y un rústico, 
9 Dígame V n i d . Señor Estudiante, 
visto esa Cartilla Ru tica ó esa zana-
horia que acaba de publicarse ? 
-P. Sí Señor , la he visto. 
•R. N o hy notado Vmd/quantas sim-
plezas dice en lo poco que había de tem-
pestades , lo que si fuese cierto , bien 
"os podríamos reir y burlar de ellas, y 
aún echarlas brabatas, como lo hacen al-
gunos poco temerosos de Dios. 
P. Señor mió , yo creo que V " 1 ^ * 
no ha entendido en esta parte la Cartilla 
Rúst ica, pues de lo que allí se dice so-
bre las tempestades no se infiere que nos 
sea lícito bullamos de ellas, y mucho 
ménos desafiarlas ; y si alguno tuviese 
tanta baxeza de alma que )o hiciese, le 
graduaria del hombre mas insensato del 
mundo. 
-R. ¿Pues qué? decirnos que hay me-
dios para evitar el rayo , no es darnos á 
entender que nos podemos precaver con-
tra la ira de Dios que se manifiesta por 
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meálo áe, las tempestades ? y esto no «i 
una impiedad ? 
P. En la tempestad , en el rayo en 
que V m d . ve pintada la venganza divi-
na , un alma despejada y tranquila des* 
cubre su pródiga beneficencia: Si Señor: 
el rayo , el relámpag3 y el trueno sort 
presentes conque nos favorece el autor 
de la naturaleza y tan apreciables como 
las lluvias , nieves, hielos y vientos. 
R , ¿Cómo es posible que sea un presen-
te que nos hace Dios , y no un tren»endo 
castigo , quando vemos varios picadores 
reducidos á pavesa por medio del rayo? 
P , •\ Verdad es, que algunas veces te» 
nemos este desconsuelo , y no solo res-
pecto de los pecadores, sino también res-
pecto de los inocentes; pero quantos mas 
mueren ya pasmados de frió en tiempo de 
grandes hielos y nieves, ya ahogados en 
los ríos por las grandes crecidas que oca-
sionan las lluvias, ya sumergidos eij la 
mar por los naufragios que ocasionan los 
vientos! ¿Y de aquí concluirá V m d . que 
las lluvias, vientos, hielos y nieve, no 
son presentes que nos hace el Criador ? 
.R. Hay mucha diferencia entre uno 
y otro caso j todo el mundo conoce muy 
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bien la utilidad ó mas bien la necesidad 
de las l luvias, hielos, 6cc. pero ^ de que 
sirven las tempestades, sino de castigar al 
hombre ? 
P . Amigo mío : V m d , está muy 
Utrasado. Por medio del relámpago y el 
a*ayo el ayre se purifica de varias exhála-
ciqncs sulfúreas é inflamables que perju--
dican demasiadamente á vegetales, y da-
rían muerte á varios animales; y con la 
lluvia que es casi consiguiente á las tem-
pestades se refresca la atmósfera, cuyo 
calor nos es á veces insoportable , y qu« 
por falta de este socorro nos acarrearia fu-
nestas conseqiiencias. 
R, Como yo no he estudiado estas 
materias, ^ qué estraño es que ignore mu^ 
chas cosas ? 
P. Amigo mío, si Vmd, no alcanza que 
el magestuoso espectáculo de truenos y 
relámpagos , es un juego de los elementos 
consiguiente á las sabias leyes de la natu-
raleza, que nos trae incalculables ventajas 
en lugar de asustarse y temblar á la vista 
de una furiosa tempestad , alabe V m d . 
al Criador, entregándose á la quietud y 
reposo, baXo los auspicios de su sabia 
providencia. 
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SEPTIEMBRE. 
Sol entra en este mes en la conste-
lación llamada Libra ó balanza, lo que nos 
dar á entender que en este momento los 
dias están en equilibrio, ó mas bien , que 
son iguales á las noches, que es lo qué 
se significa por la palabra Equinoccio; 
pero sólo conformándonos con el lengua-
ge de la antigüedad que fué la que puso 
nombre á todos los signos del Zodíaco, 
colocamos todavía el Equinnocio de Oto-
ño en dicha constelación , que áí presen-
te á causa del movimiento aparente de 
las estrellas dista 30 grados de los pun-
tos en que la elíptica corta al equador, 
y como solamente quando el Sol se halla 
en alguno de dichos puntos se verifica la 
igualdad del día con la noche , es claro 
que la verdad astronómica no permite se 
llame este signo el de los Equinoccios. 
Los Egipcios celebraban en esta épo-
ca la preñez de Isis, fiesta alegórica que 
denotaba muy bien estar preñada la tier-
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ra de las semillas que acababan de con-
fiária.; 
E l Equinoccio de Otoño ha sido tam-
bién famoso, porque en él los Griegol 
celebraban cada cinco años los grandes 
misterios de Eléusis , y cada un año lo$ 
pequeños. Hoy dia este Equinoccio da 
principio al año en varias naciones de la 
Europa. 
Los Romanos consagraban este mes 
á Vulcano , Dios de los Berreros, á quie-
nes el labrador, cuyo año se puede de-
cir que comienza , es deudor de la rexa 
del arado , y otros instrumentos necesa» 
rios á la agricultura. Por ahora se reno-
vaba todos los años la ceremonia del cla-
vo sagrago que el gran Pretor ponía en 
el capitolio dentro del Templo de M i -
nerva» 
En este mes ya se puede sembrar 
trigo , cebada y centeno , particularmen-
te en las tierras frias y endebles: aún en 
las gruesas y fuertes se pucd» sembrar 
t r i go , con tal que estén bien mullidas. 
También puede comenzarse la siembra 
de habas, altramuces, y lino bayal. 
Se debe velar sobre las viñas , cui-
dando de notar lasceps que tienen poco 
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fruto y mal sazonado con la mira de be-
neficiarlas , ó enxertarlas al ano próslroo. 
Esta misma observación deberá hacerse, 
respecto de los árboles frutales. No per** 
judicará el deshojar algunas vides, que 
estén en tierra sorabria, y con el fruto 
muy atrasado, porque en este tiempo la 
hoja no es ya tan necesaria para la vege-
tación , no obstante , en todo caso será 
mucho mas acertado levantarlas, y co-
locarlas en disposición que las penetre 
bien el ayre y el Sol. 
Se preparan las bodegas y vasijas 
para las próximas vendimias, y no o l -
vidándose que el aseo es upo de los prin-
cipales requisitos para lograr buen 
vino. 
Se siegan los prados de heno regadío, 
ahora se necesitan mas. precauciones para 
secarlo por ser las noches mas largas, y 
tos roclos mas grandes. 
A mediados de éste, o principios da 
Octubre se puede castrar alguna otra vez 
las colmenas , pero se debe tener mira-
miento que esta estación no es ya sin 
tiempo de trabajo para ellas, y así no s« 
Jas quitará , sino una pequeña porción. 
Se siembra cebollino, nabos, espár-
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ngos y espinacas. Se plantar fresas , y al-
cachofas. 
Se siembran anémonas , ranúnculos, 
a le l íes , espuela de caballero , adormide-
ras , pe l ícano, y otras flores que resisten 
a los rigores del invierno. Se transpanta 
todo género de claveles , y se pueden 
plantar todas las flores de cebolla , ó raíz, 
como jacintos dobles, tulipanes , junqui-
llos y,narcisos teniendo cuidado de po-
ner hacia arriba la yema por donde haa 
de arrojar el tallo. 
Por lo general hs siembras tempra-
n a l , bien sean de granos, bien de horra* 
lizas ú de flores, son ínas ventajosas. Sin 
embargo , en un Otoño demasíadó seco 
suelen peligrar; y así convendrá tomar si 
partido prudente de no confiar de una 
vez todas las semillas á la tierra de qual-
ijuíera clase que sean. 
Si la primavera y estío fuesen dema-
siado secos y Calurosos, podrá esperarse 
con algún fundamento que el Otoño será 
hí imedo , y al contrario , si aquellos fue-
sen h ú m e d o s , que será seco. 
N o obstante que debemos al Otoño 
flores muy odoríferas , como la tuberosa, 
losas moscadas, &c. ^ 'embargo es me-
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cesarlo confesar qué esta estación presfín* 
ta flores menos brillantes, y menos odorí-
feras que la Primavera , en cuyo favor pa-
rece que la naturaleza agota todos los ju-
gos de que compone los perfumes y olores. 
1 La tuberosa , llamada por otro nom-
bre jacinto de las indias, porque se se-
meja mucho al jacinto común , es de un 
olor tan subido , que causa considerables 
vahídos, y su inmoderado uso ha priva-
do á algunas personas del olfato. 
E&te mes es la época anual de los amo-
res del ciervo comunmente llamada bra- . 
rna. El animal mas pacífico transformado 
c;ri de repente en furioso, da que pensar 
ptoíundamente sobré, los excesos de una 
necesidad tan impetuosa como terrible. 
Plantas medicinales que se pueden 
coger en este mes. Caña aromático , rai-
ces de acónito, berberís, ojia canta , aza-
frán bastardo, granas de pepino, de h i -
.nojo , alexandra, de lechuga ,-de apip», 
montano, de mijo , de helécho , cíe pere-
j i l de macedonia , de chirivia , de pere-
x i l común , de berro de jardín , grana de 
mostaza , yerva mora, &c. 
La naturaleza siempre pródiga , na* 
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solamente nos provee de cera por medio 
de las abejas, sino también por mi dio de 
árboles, llamados de la cera bastante co-
munes eu algunas provincias de la China: 
son mas pequeños que los guindos y las 
hojas mas largas que anchas. Este árbol 
está poblado de una infinidad de insec-
tos que deponen en sus ramas hilos de 
cera superior en blancura y b r i l l o , ! la 
de las abejas Í por lo que se vende á ma-
yor precio. Luego que estos gusanos se 
han acostumbrado á los árboles vde un pais 
no los abandonar, sin una causa extraor-
dinaria , y jamas vuelven á ellos habién-
dolos abandonado. "En algunos paises se 
hace grande comercio de estos in ectos 
que se sacan de los ramos y tronco de 
los árboles. A l principio de la Píimave-
ra se les aplica á la raiz , suben* por el 
árbol arriba, penetran hasta SÍ médula 
que preparan y componen á su modo. 
Aseguran que se saca cera también de los 
gusanos; para esto se les reúne , y hace 
hervir en agua con lo que despiden una 
especie de grasa que coagulada se hace 
una cera blanquecina muy apreciada por 
los Chinos. 
Las uvas es uno de los frutos que 
prestan mas xugo nutritivo j de mejor 
calidad. Engordan en muy breve tiempo 
todos los animales que de él se alimen-
tan. Cura varias enfermedades ocasiona-
das por eí uso de malos alimentes. E l 
labor de las uvas es tan análogo á nues-
tro gusto ^ que apenas se habrá visto ja-
mas alguna persona á quien la repug-
nen, comiéndolas aún por la primera vez. 
Varios animales carnívoros las buscan coa 
el m^yor anhelo. El lobo > eí tigre , el 
leopardo, y la zorra ^ ahorran la sangre 
de sus presas por hartarse de este fruto 
durante la época de su madurez. 
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OCTUBRE. . 
Griegos y Romanos celebraban en 
este mes una fiesta en acción de gracks 
por la primera aparición de las semillas 
recien nacidas. Todo el cuerpo de Ma-
gistrados asistia á esta solemnidad. Quan-
to mas estudiamos los usos de los antiguos, 
tanto mas se descubre que casi todos eran 
relativos á la agricultura. El dia quince 
de éste los Romanos sacrificaban un ca-
ballo , llamado Octubre , al Dios Mrr te , 
baxo cuya protección estaba dicho mes. 
Como Venus es el emblema de la fecun-
didad , Marte es el de la destrucción : en 
esta época , la naturaleza se encamina á 
pasos rápidos hacia la decadencia. 
E l Sol alcanza en este mes á Escor-
pión , uno de los signos del Zodíaco, que 
es una constelación compuesta de 21 es-
trellas. Se cree con bastante fundamento 
que se ha dado á este signo el nombre de 
un animal renenoso para significar el ayre 
mal sano que reyna durante esta estación. 
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El pasage de un ayre seco y puro 4 
un ayre húmedo , cargado de nieblas y 
de vapores impuros, no puede verificar-
se ún dar un golpe sensible á nuestro me-
canismo. Se relaxan las fibras, se destru-
ye en parte la acción de los sólidos, se 
reconcentran en fin dentro de nosotros 
mismos, humores'dañosos que en la esta-
ción calurosa se exhalaban por medio de 
la transpiración. 
Conunúa ó mas bien ahora principia 
h siembra de las mieses. Las adverten-
cias sobre esta importante operación se 
reservan para el siguiente mes. 
En los países donde hay pagos dé vi-
ñas j la vendimia se lleva al presente casi 
toda la atención , bien es que ésta es mas 
temprana ó mas tardia, según los diferen-
' tes climas, y sities que ocupan. Es casi 
inútil dar regías para conocer qmndo está 
bien sazonada la uva. Todo el mundo co-
noce que el gusto es el mejor observador, 
y que menos veces falla en este parti-
cular, no obstante, sin este auxilio su 
madurez se conoce muy bien quando se 
advierten demasiado transparentes,el pe-
zón y graniró bien curados , y particu-
larmente si éste saTe limpio al estruxarsa 
' i 
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Ja uva , y sobre todo si se hallan tales 
quales pasas sembradas en los racimos. 
En cada cepa se distinguen tres cla-
ses de uvas; las de los pulgares, las de 
las varas T y el rebusco ; la primera es la-
mejor , y da vino mas exquisito , como la 
última el mas inferior. 
E l mosto que cuece con la casca tie-
ne mejor color y mas fortaleza , aunque 
algunos creen que no es de tanta dura-
c ión, como si fermenta sin ella; sin em-
bargo , esto último no está tan acredita-
do como lo primero. 
Quanto peores son las nbas, tanto 
mas pronto fermenta el mosto. Por esta 
razón , casi se puede tener por mal agüe-
ro que tina cuba ó tinaja se asiente con 
bastante anticipación ; porque esto da i n - . 
dicios que el vino no será de mucha du-
ración , aunque no es regla general. 
En algunos pueblos tienen la costum-
bre de fementar el vino con las uvas, sin 
separarlas de los escobajos: por este me-
dio consiguen los peores vinos del mun-
do , y si alguna vez los logran medianos 
serian mil veces mejores desterrando este 
abuso. 
Es indubitable que el escobajo fer-
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mentado da el vinagre mas exquisito. 
<f Cómo es posible pues , que mezclado 
con el vino „ no le comunique parte da 
sü agrio , y que quando nténos no le de-
teriore en gran parle ? Esto prueba quan-
to cuesta á los hombres desprenderse d@ 
aquellos merodos, con que están familia-
rizados , aunque se les hagan palpables 
otros mas ventajosos, 
Algunos acostumbran mezclar yeso 
con las uvas al pisarlas, para que se conser-
ve el vino por mas tiempo. El uso de esta 
vino es perjuciicialísimo i i U filtrarse la 
orina por, los linones, queda allí deposi-
tada alguna porción del yeso, de lo qua 
se originan malísimas resultas. También 
hay quien asegura que bebiéndolo fre-
qüsntemeníe^ se crian piedras en la ve-
xiga. 
Las mejores bodegas son las que es-
tán abiertas en piedra viva , ó tierra muy 
dura , con tal que estén bien enxuias y 
guardadas de los ayrcs solanos ^ con 
sus puertas y pequeñas ventanas expues-
tas á los ayres fríos* 
Se pueden conseguir uvas sfñ'¡grani-
tos pof el me rodo siguiente, Se saca el 
meollo á un pedazo de sarmiento , y mu-
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cho mejor si es barbado por medio de una 
hendedura hecha en tai conformidad que 
no perjudique las yemas: después se une 
y ata bien, cuidando de embarrar con es-
tiércol de becerro la parte hendida. Las 
yemas que corresponden á aquellá por-
ción del sarmiento que no tiene tuétano, 
darán dichas uvas. Las cepas en que se 
haga esta experiencia deben estar en si-
tios húmedos. Casi todos los antiguos 
que tratan de agricultura , .Griegos, Ro-
manos, y Españoles hacen mención de esta 
clase de uvas, como también de los du-
raznos sin hueso enxertándolos en sauces 
ó membrillos. 
En las tierras calientes se pueden plan-
tar cerezos, guindos , perales , manza-
nos , y todos aquellos que resistan bien a 
la rigurosa estación del invierno. 
Por ahora se pueden podar las viña. 
<jue se hallan en tierras calientes , y aun-
que sean algún tanto frias, con tal que se 
tenga la precaución de dexar un pedscito 
de sarmiento sobre la yema. También es 
moy oportuno abrir un hoyo al pie de 
las cepas, para que se provean de agua 
durante el invierno : Tiene a lemas la 
ventaja de recoger mucha parte de las 
hojas que caen de las vides , dondíe s« 
abriga mucha simiente de las orugas ó 
gusanos, la que so destruirá indefectible-
mente , teniendo cuidado de tapar jdichoj 
hoyos antes que salgan á luz los insectos. 
Se plantan estacas de olivas, álamos, 
sauces, y se trasplantan almendros, y casi 
todos los1 frutales tempranos. 
Es tiempo de aporcar los cardos , y 
en tierras calientes de sembrar cebollino, 
alcaparras, espinacas , fresas , alcacho-
fas, espárragos , y en las que estén en 
solana bien defendidas de los hielos varias 
especies de hortaliza. 
Se continúa la siembra de anémonas, 
ranúnculos , y de todas las flores que re-
sisten al frió del invierno , como también 
el plantío de todas las flores de cebolla ó 
raiz. Se ponen de tallo perpetuas pagi-
zas, y pirámidss , y se trasplantan el ge-
ranio, campánula y pelícano. « 
Yervas medicinales de que se puede 
hacer uso en este mes. Azafrán, raices 
de acelga , granas de fresno , raices y gra-
na de be leño, grana de apio montano, 
raices de valeriana, sabina, saponaria , rai-
ces de espliego de mar, raices de escor-
zonera , raices de chirivia. 
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Es muy peligroso entregarse al uso 
del vino y demás licores espirituosos con 
la exclusión casi jtotal de la saludable be-
bida, del agua. Se puede presumir con 
bastante fundamento que casi todos estos 
licores tienen qualidades sospechosas, ya 
con respecto á los materiales de se com-
ponen, ya por los perniciosos ingredien-
tes que les mezclan los que tienen tráfi-
co ó comercio en la clase de bebidas. Tie-
nen ademas dichos licores varias proprie-
dades contrarias al mecanismo de la d i -
gestión , como el deshacer las substancias 
resinosas y aceytosas que se contienen en 
los alimentos ^ y que mezcladas después 
con el quilo y la sangre ocasionan no 
muy buenos efectos, Endurecen también 
las fibras animales de lo que proviene 
en el estómago é intestinos una seque-
dad y aspereza que debilitan mucho la 
acción qoe exercen sobre los alimentos. 
V'HI ?.íjuí la razón porque los hom-
bie> vinosos comen por lo regular menos 
que los demás» Dan demasiado tono a las 
fibras por manera , que aunque parezca 
qué reaniman y foi tijican su acción , este 
Socorro se deba tener por sospechoso sien* 
pQ §u elíeco éolartieme momentáneo al 
' ( L X X X V I I ) 
que ordinariamenre sigue mayor floxedad 
y debilidad, de aquí proviene que los 
que se entregan sin consideración al uso 
de los licores se ponen trémulos con mu-
cha anticipación. Para los jóvenes en par-
ticular son mucho mas perjudiciales. En-
tre rodas las bebidas espirituosas, el vino 
de buena qualidad , es la menos da-
ñosa , y con especialidad si se mezcla con 
la mitad ó una tercera parte de agua. N o 
obstante , es necesario confesar que pue-
de haber naturalezas de fal temperamen-
to en las que el uso del vino pueda con-
tribuir á una digestión mas perfecta / avi-
vando la acción del estómago é intestinos. 
El agua es la bebida mas saludable 
para el hombre , sin embargo se distin-
guen varias especies de é^ta mas ó ménos 
provechosa , según los diferentes conduc-
tos por donde pasa ó se filtra. La de l l u -
via es la mas bien destilada y mas pura, 
y por consiguiente la mejor , exceptuan-
do la que cae en las tempestades de ve-
ranó que trae consigo varias exhálacicnes 
y vapores, de que está inficionada la at-
mósfera en tiempos de grandes calores. 
En segunda clase, se debe colocar el agua 
de los rios con particularidad , si son cau-
( L X S X V I I I ) 
dalosos, formados por lá mayor parte de 
aguas llovedizas, que agitadas y golpea-
das por medio de las corrientes se puri-
fican de casi todas las partículas estranas. 
Se observa también que los animales 
guiados con mas acierto en sus necesida-
des por el instinto que nosotros por la 
razón prefieren constantemente el agua de 
las lluvias y de los rios , á la de los po-
zos y fuentes. Se puede desconfiar de 
las aguas que nos ofrece toda clase de 
manantiales, siendo muy probable par-
ticipen de varias partículas nocivas que 
las hayan prestado las tierras por donde 
pasan. 
( L X X X I X ) 
NOVIEMBRE. 
iana entre los Romanos presidía el 
mes de Noviembre. Esta Diosa entre 
ellos reputada Virgen , y por consiguien-
te estéril denotaba de un modo bien sen-
sible el estado en que se halla la tierra, 
guando no produce nada. La desnudez 
ven que se representaba era muy á propó-
sito, para significar las campiñas en esta 
época , despojadas y desiertas. En fin, 
como Diosa de las florestas , armada del 
arco y de la aljaba , parecia muy justo 
presidiese aquella sazón , en que recogi-
das^  todas las produciones de la tierra, 
numerosas especies de aves y demás ani-
males convidan ai hombre al inocenté 
placer de la caza. 
Cinco dias después de la muy solem-
ne fit-sta que hoy dia hace nuestra Igle-
sia por los difuntds , celebraban los Grie-
gos la de las habas, cuyo fin era honrar 
los manes de sus mayores Las habas eran 
entre ellos ei símbolo de los mueitos, 
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manjar de que usaban en las comidas que 
tenian después de sus funerales. 
Es indubitable que la siembra de las 
míeses por lo común debe comenzar á 
últimos de Septiembre, ó principios de 
Octubre. ¿Hay algunas señales por ven-
tura que indiquen si la tierra está bien 
sazonada , de manera que se la puedan 
confiar las semillas ? Algunos juzgan que 
Ja sementera puede , y debe hacerse por 
aquel tiempo en que espontáheamente 
brotan los granos que han quedado per-
didos en los rastrosos. Otros quando prin-
cipia á caerse la hoja de los árboles. Uno 
y otro indicio parecen bastante equívo-
cos y falibles; pero el primero es mucho 
.mas razonable, y se debe preferir al se-
gundo. 
¿ La sementera debe ser temprana 6 
tardía , ó en un medio ? Es claro , que á 
-esta pregunta no se puede dar una res-
puesta absoluta, pues que en unos anos 
prosperará una , y en otros otra, según 
las diferentes circunstancias de la estación 
del Otoño , climas, clase , y disposición 
•del terreno , &c. Lo mas acertada será no 
confiar de una sola vez todos los granos 
á la tierra , aún quando esto sea posible: 
(xcr) 
de esta manera podrá esperar el culriva-
dor que ha sembrado en diferentes tiem-
pos sus granos que alguna parre de estos 
Je será favorable. Por lo genera] las tem-
pranas fallan menos veces que las tardías, 
pero cada uno debe conducirse en este 
particular con arreglo á las luces que haya 
adquirido mediante la observación y la 
experiencia, estando prontos á abandonar 
aquellos métodos, ó mas bien rutinas que 
hayan heredado de sus mayores, quando 
se les propongan otros mas ventajosos. 
Todos los qiie tienen algún conoci-
miento de la agricultura , Convienen en 
que en orden á siembras, plantíos y todo 
género de labores del campo hay toda-
vía muchas preocupaciones que, vencer, 
y no pocos abusos que desterrar. Lo peor 
es • que éstos subsistirán por la mayor 
parte , mientras que algunos hombres 
acomodados y de luces no se persuadan 
á que la agricultura es objeto digno de 
siís cuidados y desvelos Estos solamente 
podrán haciendo palpable la ventaja y 
suceso, de nuevos usos, conseguir que los 
cultivadores, por lo general, hombres sin 
instrucción , desengañados por la expe-
riencia abandonen la escuela de sus ma-
yores, e imiten sin titubear el exemplo 
de ios que con mayores adelantamientos 
benefician sus campos. 
En este mes y el anterior es muy buen 
tiempo para abrir y estercar los hoyos 
de los árboles que se han de plantar en la 
primavera. 
En las tierras calientes se siembran 
nueces, almendras , castañas y toda cla-
se de cuescos. En los parages abrigados 
pueden continuar los plantíos de hortali-
za del mes anterior. 
Por lo general son faltas las cosechas 
en nuestra península por la escasez de l l u -
vias. En atención á esto, es mucho mas 
conveniente hacer los surcos hondos. Con 
esta precaución las mieses sufrirán mucho 
mejor la sequedad que suele ser muy 
ordinaria por los meses de Abri l y Mayo: 
Xas aves consumirian mucha menos si-
miente durante su nacencia : podría sem-
brarse mucho mas claro , y las cañas sal-
drían mucho mas robustas y lozanas. 
Para simientes se deben destinar los 
granos mas sazonados, éstos son los mas 
gruesos y pesados; por eso algunos cu-
riosos labradores tienen la diestra adver-
tencia de escoger para simiente en cada 
(xcm) 
montón la parte mas inmediata al suela 
donde con precisión , si el trigo se hubie-
se apaleado debe estar la parte mas pesa-
da , y por consiguiente la mas florida, 
Quando se observe que las semillas se 
deterioran en algún terreno, es necesario 
renovarlas. 
En las tierras calientes y aún templa-
das , se puede continuar la siembra y tras-
planto de flores; pero en las frias es m í i j 
expuesto como no sea en sitios bastante 
abrigados. > 
En este mes se pueden coger las raí-
ces de las plantas medicinales siguientes: 
iris, espárrago, acelga , aliso , acebo, h i -
nojo , beleño , alcachofa, sabina , escor-
zonera , chirivia , tormentilla , &c. 
Se ha observado algunas veces des-
pués de algunas lluvias, haber apareci-
do una infinidad de sapos. E l pueblo ve, 
no sin el mayor asombro y espanto la 
aparición de estos animales, y se persua-
de a que han caido con la lluvia , pero 
se equívoca , como lo hace de ordinario, 
siempre que aventura su parecer y con-
jetura sobre fenómenos que no penetra y 
le intimidan. Los sabios que se han acer-
( x c i v ) 
cado á examinar la causa de este hecho, 
Se inclinan y con bastante fundamento , á 
que los huevos de estos animalejos arre-
batados entre el polvo y arena que llevan 
consigo lo¿ remolino? de viento se depo-
sitan en esta íi otra parte, hasta que á 
beneficio de la humedad , y un grado dé 
calor conveniente se abren. Ved aquí 
desenvuelto todo el misterio. 
La lluvia roxa ü de sangre, como 
dice el vulgo , proviene de haberse mez-
clado con tierra de este color, cjiie los 
huracanes traen de las montañas inmedia-
tas Como se observó en Genova en el 
año de 1744. 
También puede provenir de un pe-
queño insecto cubierto enteramente d-e 
polvo encarnado , y que es muy común 
en algunos otros países. En cierro tiempo 
esre insecto se müItipHca tan prodigio-
samente sobre los árboles, que con el 
polvo que despide la lluvia se tiñe de su 
color , y hace creer al ignorante que es 
de sangre ; así se verificó en Orsio, pue-
blb de la Suiza en 171 í . 
En el mes de Noviembre de 1741 cayó 
fuego de una nube que chocó contra las 
montañas de Granada, cerca de la Ciudad 
( x c v ) 
<3© Almería ; lo mismo se ha observado en 
otras varias pnrtes. Pero esto se entiends 
muy bien teniendo présente que nuestra 
atmósfera, no sólo contiene vapores aquo* 
sos , sino también materias sulfúreas y 
eléctricas y otras muchas materias estra-
ñas. i Q u é tiene pues de particular que 
la lluvia traiga consigo alguna porción 
de éstas ? 
(xrvi) 
DICIEMBRE. 
JL xí eptu no entre los Griegos, y Vesta en-
tre los Romanos presidian esta parte del 
año. El primero , como Dios de las aguas, 
íguraba de una manera bien sensible las 
abundantes lluvias que están por lo regu-
lar anexas á la presente estación. La segun-
da como Diosa de los hogares nos da bas-
tante á entender , que debemos dar gra-
cias al Ser supremo en reconocimiento 
del presente distinguido que kz hecho al 
hombre , poniendo á su disposición el ele-
mento del fuego , por cuyo medio triun-
famos de los rigores del invierno. 
Los Méxicanos celebraban los últimos 
dias del año con señales del mayor rego-
cijo , pero se llenaban de terror al con-
cluirse un período solar de 5 2 años , ai 
cabo dé los quales temían se apagase este 
astro. En esta época cada uno de ellos 
parecía que se preparaba para la mayor 
desgracia. Puestos de rodillas y mirando 
hacia el Orizonte observaban sin cesar 
(XCVÍF) 
y con la mayor inquietud el Cielo. Rom-
pwn todos los vasos, apagaban1 todos los 
fiícgos, y daban señales de que 's« acer-
taba el momento de' la "destrucción ge-
neral. 
En este mes llega el Sol al Tiópico 
de Capricornio, .que es 'una coastelacion-
compuesta de 28 estrellas, llamada por 
otro nombre'la Cabra Am'altea.-Xa 'ca-
bra animal/'trepK'ddr ,:fígora bastante cla-
ramente qu« el: Sol desde este punto co-
mienza á subir ó trepar háda-el sigiío 
Aries haciendo.1 cb; aqiií.co^delaníe cada 
dia mayor' Riansion'sobre el Grizonte, 
Este es el tiempo en que los labra» 
'dores por lo regular están desocupados,: 
los que si l a estación fuere rigiiTosa, pu@^ 
den emplearse en preparar todos ios uten-
silios y pertrechos de agricultura , pero 
sino , deberán surtirse de leña y estiércol 
"para, todo el año. 
Para preparar bien las tierras y res-
tituirlas los principios de fecundidad que 
van perdiendo en fuerza de dar conííouos 
frutos, es necesario el estiércol ; pero por 
fortuna, no hay cosa mas abundante para 
el hombre industrioso. Los despojos de 
animales y plantas sirven geiiefaimeme 
Q 
(xcvin) 
de estiércol luego que se han podrido por 
medio de la fermentación , y si se aña-
den varias especies de margas, lodo , are-
na, cenizas , excrementos y otra infini-
dad de materias que son útiles para for-
mar el estiércol, se verá que no hay cosa 
que pueda conseguirse con mayor faci-
lidad y menos costa. 
Cada labrador debe conocer bien la ca-
lidad de sus tierras y el estiércol que les 
conviene. A las tierras floxas viene bien es-
tiércol fuerte , comqel de ovejas, cabras, 
palomas, &c. y a las fuertes otro mas 
floxo, como el de caballerizas. Pero ss 
perderá la mayor parte del trabajo , sino 
se cuida de emplearle quando esté en la 
sazón debida. Es menester que esté bien 
pasado , pero no demasiado. 
En los paises donde hay vastos pa-
gos de olivos todo este mes y parte de 
los inmediatos se emplean en la cosecha 
de aceytunas, y no obstante de ser una 
de las mas interesantes de nuestra pe-
nínsula , es la que se executa , no sólo 
con ménos escrupulosidad , sino con mans 
abandono. Ademas de no tener el mayor 
miramiento en recoger las acey tunas coa 
aquel órdetv que los olivos las van sazo-
nando , áno que los llevan todos á h e d h » 
sin hacer la menor distinción , se les hace 
soltar á palos el fruto déxando á éste , y 
los árboles estropeados, en lugar de co-
gerle con la mano, como se hace con las 
guindas y cerezas. ¿Y qué abusos no se 
encuentran con respecto á los grandes 
montones en qus se dexan fermentar las 
las acey tonas, y tal vez podrirse antes 
que se saque el accyte ? Véase la tra-
ducción átú Rozier la palabra acey tuna 
donde se hacen ver bien por menor va-
rios abusos y desórdenes que merecen 
nuestra consideración. 
En las tierras calientes y aún templa-
das , si fuese en sitios abrigados puede 
continuar el plantío de árboles que mas 
bien resisten á los rigores del frió. Tara-
bien ss pueden sembrar anémonas, ra-
núnculos , alelíes, claveles , espuela do 
caballero , adormideras, pelícano y otras 
flores poca delicadas. Se plantan junqui-
llos , jacintos dobles, tulipanes, narcisos 
y generalmente todas las flores de cebo-
lla ó raiz. < 
En este mes se pueden coger las rai-
ces de las plantas mfídicinal«s siguientes: 
acelga, aliso, hinojo, beleño , pie de 
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pso, apio montano , sombrerera, escolo-
pendra , polipodio, sello de salomón , sa-
ponaria , escorzonera , chirivia , &c. 
I En algunas provincias de la China 
¿es tan común el árbol del sebo , como 
en las nuestras el olivo. El dicho árbol 
crece hasta la altura de un grande guin-
do , sus ramas son torcidas, el tronco cor-
to y las hojas cortadas á modo de cora-
zón , son de un roxo brillante ; su fruto 
está metido en una cascara dura , morena, 
áspera, que se abre luego que está madu-
ro , como la de la casi aña. Cada una de 
estas cascaras contiene por lo común tres 
pequeños huesos cubiertos de una tez l i -
gera de grasa muy blanca y bastante fina. 
Para exprimir esta materia se machaca el 
fruto entero, esto es, el hueso con la 
nuez : después se la h:ice hervir en 
agua, y se saca el sebo que sobrenada 
en ella. 
Todos los parages de la tierra se ad-
vierten dotados de principios de fa.:un-
diJad con respecto á las produciones bas-
tante necesarias para socorrer las necesi-
dades de ía vida humana.. Ya el trigo,-
ya el íJíroz; prosperan con abundaiida 
casi en todos los países habitados. Es ver-
dad que el olivo, árbol útilísimo, no pre-
valece en las tierras demasiado frias, ni tam-
poco en las demasiado calientes : pero la 
falta de su fruto se suple en unas con la 
abundancia de pastos, á que es consiguien-
te la de los ganados que surten prodigiosa-
mente de leches y exquisitas mantecas, 
como también con la de granas de que 
se sacan delicados aceytes. Otras tienen 
buen recurso en la pesca de ballenas u 
otros peces , como varias provincias d« 
la China en el árbol del sebo. La vid, 
cuyo fruto es apetecido casi de todos los 
animales que habitan nuestro globo, es 
uno de los arbustos menos delicados: 
prende con la mayor facilidad y casi ea 
todos los climas. 
Si damos una ojeada reflexiva sobre 
nuestro globo al momento se descubre 
una roano invisible dirigida por una sa-
bia providencia que en todos los rinco-
nes la tierra ha prodigado una infini-
dad de vegetales, donde sus habitantes, no 
solamente hallan medios para su mante-
nimiento, sino también remedios eficaces 
para los males que les afligen. Si el ham-
bre , si enfermedades continuas y moles-
tGl0 
tais les persiguen busquen el origen de to-
dos estos desastres en la ignorancia , de-
sidia y en el conjunto de sus vicios. 
F I N. 
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